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 Este libro está dedicado a aquellos que creyeron en mí incluso cuando yo dejé de hacerlo.
Este libro es para mis amigos mi familia; la que yo elegí cuando aquellos que llevan mi sangre decidieron perderme. Este logro está dedicado al elenco de Moon, porque ellos se convirtieron en mi lugar feliz. 

    Este libro es para mi Yo del pasado:
Mírate, lo lograste. 
Jamás dejes de creer en ti y en tu arte, porque no importa qué tan oscuro sea el panorama, tú eres esa luz que iluminará el camino.
Lo lograste, Andy, aunque dijeron que no.
 Lo lograste. 
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    CAPÍTULO 1 

      

      

    Recuerdo haber llegado a este mundo, vacía. Recuerdo la textura de la corteza del árbol al cual estaba adherido a mi cuerpo, un mechón de cabello caer y ver muchas otras criaturas que, como yo, comenzamos a salir del frío tronco del árbol.  

    No sabía quién era, pero algo era claro; estaba segura de qué era. Por alguna extraña razón eso lo sabía, como si hubiese estado lista esa respuesta para cuando comenzara a preguntármelo. Era una dríada, para qué existía, cómo me llamaba, o en dónde me encontraba, eran preguntas que en aquel momento no podía responder. Sin embargo, ahora puedo decir que mi nombre es Noelin. Y la verdad es que podría responder las demás preguntas, pero creo que, si hago eso, estaría escribiendo en vano. Es mejor dejar que poco a poco se introduzcan en mi historia y que conozcan las respuestas a mis preguntas cuando yo (bueno, cuando mi yo del pasado) las descubra.  

    Cuando descubrí que no era la única dríada que había llegado a aquel frío y solitario mundo, y mis piernas salieron del tronco, sentí algo martillar dentro mi pecho.  

    Y era sorpréndete; era increíble cómo podía saber tantas cosas.  

    Cuando mis pies tocaron el césped, estos se doblaron inmediatamente haciéndome caer. 

    Mi corazón latía violentamente dentro de mi pecho, y mis ojos, llenos de asombro, observaban cómo las raíces del árbol del que había salido comenzaron a moverse, se acercaron suavemente a mí y me levantaron del suelo. 

    Levanté mis manos y noté que tenía lianas envolviendo cada uno de mis dedos. El color marrón de las puntas se hacía más claro entre más se acercaba a la muñeca.  

    Cu-ri-o-si-dad.  

    Eso sentía.  

    Curiosidad. 

    Tenía preguntas. Tenía dudas, tenía interrogantes. Tenía una voz, la cual utilicé por primera vez cuando una de mis dudas pasó de mi cabeza a mi garganta.  

    ¿Qué es este lugar? 

    Caminé lentamente hacia el grupo de dríadas que, llenas de inmensa curiosidad, se reunían. Había muchas: eran altas figuras; algunas de cabello verde, otras con cabello color café, y algunas otras con cabello amarillo.  

    Todas las dríadas tenían grandes ojos y los colores eran diversos. Logré ver que algunas tenían su piel de tonos muy pálidos, pero muchas otras tenían la piel un tanto más oscura.  

    Algo era seguro. Todas tenían algo en común: El color verde.  

    El color verde aparecía como pequeñas motas en todo el cuerpo.  

    Noté algo más: Todas las dríadas eran hermosas: cuerpos curvilíneos, grandes senos, y caderas anchas. 

    —¿Cómo te llamas? —escuché decir a mis espaldas. Giré la cabeza y miré hacia atrás para lograr ver quién me hablaba.  

    —Noelin es mi nombre— respondí. La dríada que me había hablado era una alta figura de ojos azules, piel morena, y una gran mata de cabello verde. Me miraba con una expresión demasiado seria—. ¿Y tú? —pregunté. Y una vez más me di cuenta de que era sorprendente cómo podía saber tanto y a la vez saber tan poco.  

    —Hoeni —respondió—, me dedicó una sonrisa y no volvió a decir más nada. 

    Después de unos minutos de un irritante silencio, murmullos comenzaron a escucharse.  

    Las dríadas hablaban entre sí y muchas otras comenzaban a caminar alejándose del tumulto.  

    Pasados unos minutos, pensé que había quedado sola en aquel lugar, cuando de repente sentí unos dedos palpar mi hombro.  

    Hoeni. 

    —Sígueme— dijo, me tomó de la mano y comenzó a correr. 

    Mi corazón comenzó a la latir violentamente. Sentía un martilleo incesante en mi pecho. Mi respiración era agitada. 

     Una sensación de algo que nombré como adrenalina recorrió cada poro mi cuerpo, y también un abrumante deseo de saber. Una curiosidad que comenzaba a consumirme, y el deseo de tener algo que mi mente nombró como aventura.  

    —¿Qué haces? —pregunté con voz entrecortada a causa de la agitación.  

    —Estoy siguiendo la voz. 

    Corríamos abriéndonos paso entre los muchos árboles y cientos de lianas que caían sobre nuestras cabezas.  

    Mientras corríamos, podía captar los aromas. Un olor embriagante entraba por mis fosas nasales, y por mi cuerpo entero corría una sensación increíble, indescriptible. No hay palabras que puedan explicarlo. 

    Pasamos en medio de los árboles, mientras el pasto crujía bajo nuestros pies. Ráfagas de viento golpeaban nuestro rostro y agitaban nuestro cabello... 

    Algo llamó nuestra atención. 

    Algo diferente. 

    Algo desconocido. 

    Hoeni y yo intercambiamos miradas. 

    ¿Qué era aquello?, me preguntaba. 

    Había una pared de rocas y, en el centro, un agujero que, sin duda, llevaba a algún lugar. 

    —Vamos— dijo Hoeni. 

    No estaba del todo convencida de hacer lo que me pedía, era una completa locura, no teníamos la menor idea de lo que nos podíamos encontrar allá. Aunque, si lo pensaba bien, no tenía la más mínima idea de lo que me podría encontrar cuando me dejé llevar por Hoeni. 

    Supuse que no hallaría nada diferente a lo que ya había visto, así que... 

    Asentí. 

    Caminé junto a ella dirigiéndonos hacia el agujero de la pared.  

    Aquello era una completa locura. ¿Qué estaba haciendo? ¿Hacia dónde me estaba dirigiendo?  

    ¿Por qué mi corazón latía más rápido conforme comenzábamos a introducirnos dentro del agujero de la pared? 

    Todo estaba oscuro, sin embargo, seguimos caminando. En realidad, Hoeni me obligaba a caminar. Yo quería mirar hacia atrás y correr, y volver de donde había salido. 

    —Hoeni... Creo que deberíamos... 

    —¿Volver? —respondió al instante—. No... Tranquila.  

    Quise confiar en sus palabras, pero no podía. Quería creer que del otro lado todo sería igual, pero en el fondo sabía que no lo sería. Algo dentro de mí me lo decía. 

    De repente, a lo lejos, logré ver algo: una luz, pequeño resplandor más allá.  

    Dirigí mi mirada hacia Hoeni, pero al hacerlo no pude verla, no sólo porque todo estuviese sumido en la completa oscuridad, sino porque, en realidad, ya no estaba a mi lado. Se había ido, y no lo había notado.  

    Miré hacia atrás, pensando en volver, pero no podía hacerlo. No quería volver sola en medio de la oscuridad, pero sí que podía dirigirme hacia la luz; ver esa luz al final era, de cierta manera, tranquilizador.   

    Apresuré mis pasos dirigiéndome hacia la luz, y grité su nombre dos veces. Ella tenía que estar cerca.  

    —¡Estoy al final de la cueva! ¡Solo sigue la luz! —respondió al instante con voz sumamente alta.  

    Respiré profundo y corrí siguiendo la luz que me guiaba al final de la cueva. Pronto logré ver a Hoeni de pie al final y me acerqué a ella, que se encontraba concentrada en el horizonte.  

    Al llegar, me quedé completamente pasmada con lo que mis ojos veían.  

    El horizonte era infinito, una tierra árida; sin vegetación, sin árboles. Sin embargo, lo que mis ojos veían era hermoso. 

    El panorama estaba vacío, desértico. Nada era oscuro, nada era claro… todo era claroscuro. Del lado derecho, el cielo era azul y un espiral hecho de polvo de estrellas brillaba con intensidad: el Hydand.  

    Del lado izquierdo, el cielo era negro y, en lo más alto, se hallaba una figura semicircular hecha de cristal: el Dunx. A su lado las estrellas invadían el cielo. 

    ¿Dónde estaba y cómo podía saber aquello?  

    No tenía respuestas a aquellas preguntas. Pero quería obtenerlas.  

    Necesitaba respuestas. 



 CAPÍTULO 2 

      

      

    Hoeni y yo nos sentamos en la tierra sin apartar en ningún momento la vista del hermoso horizonte y el increíble contraste que tenían la luz y la oscuridad.  

    Minutos después de contemplar tan bello paisaje, algo sucedió. Y la verdad, no podría afirmar qué era más hermoso, si la vista que teníamos enfrente, o las flores que comenzaron a crecer debajo de nosotras y a rodearnos. Flores de diversos colores, de distintas formas y tamaños.  

    Mis ojos se maravillaron. Hacía unos minutos, ahí solo había habido tierra seca... Pero, después de sentarnos durante unos instantes, había flores. Entonces pensé: ¿Para esto existimos? ¿Esto es lo que somos las dríadas?  

    En aquel momento sólo fuimos mis pensamientos y yo. Todo estaba en silencio.  

    Hoeni aún no notaba lo que había sucedido debajo de nosotras; ella seguía mirando a ningún lugar. Su mirada estaba perdida. Su mirada estaba buscando algo en algún lugar de su mente, o tal vez buscando algo en la inmensidad de un paisaje que parecía ser infinito: como su hermosura.  

    Después de varios minutos más de aquel casi intermítale silencio, Hoeni se levantó sin decir una palabra, sin hacer ruido alguno. Yo me quedé sentada, observando curiosamente lo que hacía aquella extraña dríada de piel morena.  

    —Sígueme. 

    Era Hoeni quien hablaba mientras se dirigía diligentemente hacia el lado oscuro, el lado donde el Dunx brillaba en lo más alto del cielo, que estaba rodeado de cientos y cientos de estrellas que bailaban.  

    Me levanté, demasiado nerviosa como para siquiera pensar algo al respecto, y caminé hasta quedar a la par de Hoeni, quien seguía caminando y se adentraba cada vez más en la envolvente oscuridad.  

    Sentía cómo mi ritmo cardíaco se aceleraba conforme más caminaba. Un sentimiento de incertidumbre me recorría, así como las ganas de salir corriendo y volver al lugar de donde había salido. 

    —Hoeni— dije con voz apagada y temblorosa a causa del terror que comenzaba a adueñarse de mí—. ¿Hacia dónde te diriges?  

    Ella no respondió. 

    —Hoeni...— dije una vez más. 

    —Silencio— dijo ella, cortante—. Sólo sigue la voz. 

    —¿Qué voz, Hoeni? ¿De qué hablas? —pregunté, y en ese momento estaba realmente aterrada, consternada—. Hoeni, en serio me estás asustando.  

    Miedo.  

    Fue la primera vez que sentí miedo.  

    Hoeni no respondió. Ella solo siguió caminando.  

    Podía sentir la tierra crujir bajo mis pies, el viento azotar mi cuerpo y causar que me estremeciera. 

     Aquel lugar olía a miedo.  

    Se podía oler y también se podía sentir abrazándome, y penetraba. 

    ¿Cómo Hoeni no podía sentirlo? ¿Cómo Hoeni no podía sentir una sensación tan horrible, cómo no podía sentir aquello que estaba tan impregnando en el aire?  

    Seguimos caminando hasta que Hoeni se detuvo. Yo me detuve a su lado y fue ahí cuando puede ver lo que había frente a nuestros ojos: un acantilado, un enorme agujero demasiado grande como para poder saltar y poner el pie del otro lado y, seguramente demasiado profundo como para... 

    —Debemos cruzar.  

    —¿Eh? — emití sin dar crédito a mis oídos—. ¿Dijiste que debemos saltar?  

    —Sí.  

    —Oh no, no, no, no. ¡No! Yo creo que es mejor volver— opiné y, como respuesta, no obtuve más que un inquietante silencio por unos minutos.  

    —No podemos volver por donde vinimos. — La voz de Hoeni era fría.  

    —¿Eh? ¿Por qué no? 

    —Tenemos que llegar al otro lado. 

    Definitivamente, Hoeni estaba loca. ¿Cómo podía pensar en cruzar semejante acantilado? 

    La dríada se acercó más al precipicio.  

    Mis pupilas se dilataron y mi ritmo cardíaco se aceleró mucho más de lo que ya estaba.  

    ¿Saltaría? 

    No.  

    Hoeni extendió las manos y cerró los ojos. Cuando ella hizo esto, todo el ambiente cambió, el olor y la sensación de miedo desapareció al instante. 

     En aquel momento, lo que sentía era un incesante hormigueo recorriendo todo mi cuerpo, y todo olía a algo diferente, a algo maravilloso, a algo magnífico. Olía a magia. 

     Una desbordante oleada de emoción arrasó conmigo. ¿Qué era esto que estaba sintiendo?  

    De asombro se llenaron mis ojos cuando, de la orilla del acantilado, comenzaron a salir lianas, que inmediatamente empezaron a entretejerse.  

    Era sorprendente cómo las lianas salían de la nada; era sorprendente cómo a la vez que crecían, se abrían los pétalos de hermosas flores. Pero lo que era más sorprendente eran los haces de luz que rodeaban a Hoeni.  

    La vista era hermosa.  

    —¡Ayuda! —dijo una voz ronca y muy ahogada.  

    Hoeni... 

    En cuestión de segundos, ante mis ojos, Hoeni se desplomó. Ella cayó al suelo, inerte.  

    Me agaché para socorrerla, grité su nombre, pero no respondía, no decía nada, no reaccionaba, no se movía...  

    El cuerpo de Hoeni estuvo en el suelo. Hasta después de unos minutos abrió los ojos en silencio, y se levantó como si nada hubiese sucedido, como si no hubiese perdido el conocimiento, como si estuviera bien, como si fuese fuerte; como si no sintiera absolutamente nada. 

    Se acercó a la orilla del acantilado y, con una voz mecánica, habló: 

    —Ayuda. 

    Hoeni me tomó la mano. 

    —Extiéndela. 

    Así lo hice y cerré los ojos. Lo que pasó después no puedo describirlo con palabras No puedo describir la sensación de algo caliente recorrer todo mi cuerpo, de una adrenalina desbordante inundando todo mi ser. Las palabras que estoy usando le quedan cortas a lo que en realidad sentí.   

    Cuando abrí los ojos, las lianas nos habían conectado con el otro lado. Ahora podíamos cruzar. Le dediqué una mirada a Hoeni y noté que una vez más estaba sonriendo. Sus ojos tenían un brillo especial.  

    La dríada dio dos pasos delante de mí, puso un pie en el puente y, sin pensarlo una vez más, comenzó a andar a paso seguro por el puente de color verde que acabábamos de crear.  

    Miré cómo poco a poco se alejaba de mí y se acercaba al otro extremo. Una ráfaga de viento golpeó mi rostro de repente, y respiré profundo, pensando que, tal vez, ésta era la aventura que había estado deseando en el momento en el que mis ojos se abrieron y logré ver esta tierra maravillosa.  

    Di un paso adelante y mi pie sintió el brusco cambio de textura.  

    El puente era rugoso. Caminé a paso lento, pero seguro. Bueno, no tan seguro. Debía de reconocer que aún tenía miedo.  

    Logré ver a Hoeni del otro lado, y algo (no sé qué) me dio el impulso de apresurar mi paso. Y eso hice: comencé a caminar más rápido y, mientras lo hacía, trataba de imaginar lo que me podría encontrar del otro lado del puente. El viento movía mi cabello y le daba a aquel momento un toque único, hacía a mi corazón latir cada vez más rápido, martillear cada vez más fuerte en mi pecho. 

    Las estrellas bailaban aún en el cielo cuando logré llegar del otro lado.  

    Hoeni seguía esperándome.  

    Cuando llegué del otro lado, Hoeni ya no sonreía, su rostro estaba con una expresión seria, su mirada era fría y estaba perdida mirando hacia el horizonte. Me pregunté qué veía. ¿Qué buscaba? ¿Qué trataba de encontrar?  

    —¿Hoeni?  

    Ella no respondió.  

    En lugar de escuchar alguna respuesta, lo único que logré escuchar fueron unos golpes a lo lejos, pero, cada vez se escuchaban más y más cerca. ¿Era acaso mi corazón latiendo desesperadamente en mi pecho otra vez?  

    No.  

    —¿Lo escuchas? — dijo por fin Hoeni con una voz igual de fría que su mirada, o peor.  

    —Sí. ¿Qué es?  

    —Un riudae…  

    —¿Riudae? —pregunté con la expectación de saber lo que se acercaba. Los golpes se hacían cada vez más fuertes.  

    Hoeni no respondió a mi pregunta, y cada vez estaba más segura de que algo muy extraño pasaba con esa dríada. Aquellos silencios, aquellas palabras, pero, sobre todo, aquella extraña carencia de emoción.  

    Yo no conocía mucho, sabía muy poco sobre emociones, sobre lo que era existir y sobre lo que era vivir, pero sabía que las emociones y los sentimientos son algo que tenemos y experimentamos todos los seres vivos. Lo sabía, y estaba segura de que no me equivoca. Aquella falta de emoción hacía bastante perturbador aquel viaje. Sí, era cierto que Hoeni había sonreído algunas cuántas veces, pero, aun así, todo era muy extraño. 

    Me estaba gustando mucho lo que estaba haciendo (sólo algunas veces), pero los extraños comportamientos de la dríada me asustaban a veces. ¿Acaso ella no se asustaba jamás? 

    Mi ensimismamiento se rompió justo en el momento en el que escuché las pisadas resonar demasiado cerca de mí. Ahogué un grito al ver a la enorme criatura que me miraba con aquellos penetrantes y abrumadores ojos de color verde. La bestia que estaba frente a mis ojos tenía el rostro alargado hacia adelante. Dos orificios unos centímetros más abajo de sus ojos, de los cuales, centímetros más arriba, crecían dos cuernos, los cuales estaban envueltos en lianas y enredaderas de un color verde brillante. Este mismo tipo de enredaderas caían desde su boca. La criatura tenía cuatro patas y brillaba. Era hermosa, eso era seguro. 

    —¿Esto es un riudae? —pregunté. 

    —Sí. — respondió mientras acercaba sus dedos (que al igual que los míos parecían una corteza de árbol) al lomo de la criatura, la cual agachó la cabeza, permitiendo que Hoeni la montara. — Sube—agregó. 

    Estando para nada segura de lo que iba a hacer, monté sobre el riudae justo detrás de ella. La hermosa criatura comenzó a andar con nuestro peso sobre su lomo. El viento era frío y hacía que mi cabello y el de Hoeni se movieran a su antojo, y aquella vez, por primera vez, logré ver la primera señal de emoción en el rostro de Hoeni: una sonrisa, una sonrisa bellísima, como ella. Hoeni estaba sonriendo, y era real aquella emoción; podía sentirla, podía olerla. Aquella vez también noté algo: en aquel lugar las emociones tenían olor. 

    Mis ojos comenzaron a apreciar la belleza del lugar, las estrellas que bailaban, y el Dunx que resplandecía en el cielo. El viento que agitaba nuestros cabellos, el olor a alegría, a felicidad, a emoción. ¿Era el olor de mis emociones, o era el olor que había surgido después de que Hoeni sonrió?  

    Una sonrisa se esbozó en mi rostro cuando vi a Hoeni estirar sus brazos, y de sus manos una brillante neblina verde comenzó a brotar. Miré hacia atrás y vi que la neblina dejaba un rastro, una fina y brillante línea de color verde.  

    Era hermoso.  

    Sentí un calor recorrer mis mejillas, y aquella desbordante energía. El olor a alegría fue mezclado con el olor a la magia, y todo mi cuerpo fue recorrido por aquella sensación. De mis manos comenzó a brotar neblina verde y brillante. Levanté mis brazos y la neblina se extendió rodeando parte del cielo.  

    Hoeni me dirigió una mirada, y ésta no era fría, era brillante. Sí, sus ojos estaban brillando. Una cegadora luz irradiaba de sus ojos. La dríada me imitó, levantó sus brazos y la neblina cubrió parte del cielo. Pero, cuando menos me lo esperaba, su neblina comenzó a tomar forma y se convirtió en un espiral que, en menos de un minuto, se hizo enorme, se fragmentó y cayó del cielo. Haces de luz cayeron del cielo. Rayos de luz cegadores cayeron e impactaron contra el suelo.  

    La vista era hermosa.  

    ¿Qué acababa de suceder? Era lo único que me preguntaba, y también por qué de un momento a otro Hoeni comenzó a irradiar luz y a flotar.  

    Mi atención se desvió de los haces de luz que caían y caían sin cesar, y se concentró en Hoeni, quien comenzaba a elevarse cada vez más y más alto, envuelta en una luz blanca que, sin duda, opacaba la voz del Dunx que brillaba en el cielo, a su lado. 

    Aunque, si bien lo que mis ojos veían era indudablemente hermoso, no podía evitar sentir miedo, porque la escena también era aterradora. Hoeni flotaba y su cuerpo entero emanaba luz. Sus ojos también brillaban, y yo sabía que aquello no era normal. Algo muy extraño estaba sucediendo, pero ¿qué?  

    Mi corazón se aceleró mucho más. No podía dar crédito a mis ojos. En lo más alto del cielo, Hoeni, estaba con los brazos extendidos, y de ella misma, rayos de luz caían y caían. 

    Mi vista se desvió, concentrada en un rayo de luz que cayó no muy lejos de donde nos encontrábamos: el riudae.  

    —El riudae…— Lo miré, y me di cuenta que él permanecía quieto, como petrificado.  

    Mi temor aumentó. Olía a miedo mezclado con… magia. No, aquello era mucho más que magia.  

    Volví mi mirada en busca del haz de luz, pero entonces noté que ahora había árboles, plantas y vegetación donde antes sólo había una tierra árida. Las flores emergían de la tierra después de haber sido impactada por los rayos.  

    —Hoeni…— susurré. Mi respiración era agitada. ¿Qué era esto que estaba sintiendo? Mis… mis ojos comenzaron a humedecerse. ¿Esta emoción, qué era? ¿Qué estaba sintiendo? ¿Eran acaso una respuesta el miedo y la angustia que estaba sintiendo en ese momento? —¡Hoeni! — grité. No sabía por qué o para qué la llamaba. Pero necesitaba que me escuchara y que bajara de inmediato de allí. Algo dentro de mí me decía que eso no estaba bien. — ¡Por Kala!  ¡Hoeni! 

    ¿Kala? ¿Quién era Kala, y por qué conocía ese nombre?  

    A mi alrededor, muchas cosas comenzaban a nacer, a florecer. Un bosque entero se alzaba a mi alrededor, pero no tenía ojos para él, yo solo quería… 

    —¡Hoeni! — grité al ver que la dríada comenzó a caer y las luces comenzaron a extinguirse. Hoeni caía cada vez más rápido.  

    Bajé sin pensarlo del riudae, di unos cuantos pasos y salté extendiendo mis manos, sintiendo cómo otra vez me recorría aquella sensación sobrenatural. Lianas salieron libres de mis manos y lograron sostener el cuerpo de Hoeni antes de que cayera, inerte, en el suelo. 

    La luz de Hoeni se extinguió poco a poco conforme mis lianas bajaron su cuerpo hasta el suelo. La piel morena de Hoeni había perdido color, y sus ojos estaban cerrados.  

    Me arrodillé a su lado. No tenía la menor idea de qué hacer. ¿Acaso Hoeni había muerto? ¿Muerte?  

    Mi cuerpo entero comenzó a temblar. Estaba nerviosa, sin embargo, sabía algo, y es que estaba completamente segura de que tenía que volver. No. Teníamos que volver. Ni loca dejaría a Hoeni allí tirada, pero, ¿y si no despertaba? No pasaría nada si… 

     —No. Bien, Hoeni. Tienes que despertar… ¡Alto! —Acababa de tener una idea—. El riudae.  

    El animal volteó a verme. 

    —¡Sí! —celebré al ver que otra vez se movía. — ¿Puedes llevarnos de vuelta?  

    Miré expectante al animal que, después de unos minutos, emitió un sonido que no puedo describir. 

    —¡Gracias a Kala! 

    ¿Kala? ¿Quién era Kala? 

    Me levanté y extendí mis manos para ordenarle a las lianas que levantaran a Hoeni y la bajaran sobre el animal; Así lo hicieron. Luego, fue mi turno de montarlo, y así lo hice, demasiado nerviosa y asustada como para no hacerlo torpemente. Pero lo logré.  

    —Vamos. 

    El animal comenzó a correr, dejando atrás en cuestión de minutos el lugar donde sucedió lo que, estaba segura, sería lo más extraño que vería jamás. Esperaba no equivocarme.  

    Cruzamos el puente y llegamos a la oscura cueva. El riudae esquivó árboles hasta llegar al lugar en donde algo extraño pasaba. Muchas dríadas se hallaban reunidas alrededor de un árbol.  

    Me bajé de la bestia dejando a Hoeni sobre el lomo de ésta. Me acerqué al grupo para tratar de ver lo que tenía a las dríadas tan aglomeradas, pero no logré ver nada. 

    —¿Qué sucedió aquí? —le pregunté a una dríada que me estaba dando la espalda en ese momento.  

    La dríada de pelo amarillo y piel morena me miró. 

    —Este árbol estuvo brillando por un tiempo —Hoeni. — Pero después perdió su brillo, y ahora, sus hojas han comenzado a caerse, y sus ramas se caen.  

    —Hoeni… 

  



 CAPÍTULO 3 

      

      

    Estando mucho más nerviosa que antes, extendí mis manos temblorosas, dándole así la orden a las lianas de que acercaran a Hoeni al árbol que comenzaba a marchitarse. Así lo hicieron las lianas y, cuando Hoeni estuvo cerca de árbol, pude ver cómo abrió los ojos levemente, pero al instante los volvió a cerrar.  

    Ordené a las lianas que dejaran a Hoeni recostada contra el árbol, y eso hicieron. Sin embargo, cuando las lianas la dejaron allí, recostada no sería el termino correcto, pues de inmediato el cuerpo de Hoeni se unió a la corteza. Quedaron como si fueran un solo ser.  

    Las dríadas que se habían congregado a ver lo que estaba sucediendo intercambiaban miradas unas con otras, demasiado confundidas, incluso como para preguntar alguna cosa. Con el pasar de los minutos, las dríadas comenzaron a irse de allí, en silencio. 

     Yo me quedé allí, vigilando a Hoeni al lado del riudae, que se había echado en el suelo a dormir. En mi cabeza no había más que dudas y muchísimas preguntas, no sólo de lo que había pasado del otro lado del puente, sino también por lo que le había sucedido al árbol de Hoeni.  

    Era obvio, y aquella vez, más que nunca, entendí que las dríadas tenemos una conexión fuerte con los árboles, o con uno en particular. Pero ¿tan fuerte era? ¿Era tan fuerte que el de Hoeni comenzó a brillar cunado ella estaba brillando, y que comenzó a marchitarse cuando ella cayó del cielo, completamente pálida e inerte? ¿Tan fuerte era? Esas y muchas otras preguntan danzaban en mi cabeza como las estrellas. La imagen de esa dríada en el cielo irradiando una luz y creando un bosque entero debajo de ella iba y venía en mis recuerdos.  

    Suspiré frustrada. Había tantas cosas que sabía y no sabía por qué y cómo sabía, y eso era genial. Extraño, pero genial. Y era frustrante; era muy frustrante no tener respuesta para ello.  

    Miré, por primera vez desde que estaba en el bosque, hacia el cielo, y noté que las estrellas bailaban sobre mi cabeza. No logré divisar el Dunx. Pero algo era seguro, aquel paisaje claroscuro no sólo existía después de la cueva; antes de la cueva también era de esa manera. Lo supe cuando noté que, muy a lo lejos, el cielo era más azul, mucho más claro.  

    Dirigí una mirada hacia Hoeni. Su rostro se perdía entre la corteza del árbol. Todas sus hermosas facciones estaban cubiertas por una fría corteza marrón; fría como su mirada.  

    Extendí mi brazo, pero esa vez no fue para usar mis poderes sino, más bien, para tocar su rostro. Estaba frío, áspero, rugoso. 

    Dejé caer mi brazo, aún más frustrada que antes. Dirigí mi mirada hacia el riudae, con unas ganas de inmensas de acariciarlo, pero… 

    —¡Qué rayos…!  

    ¿Rayos?  

    Mis pupilas se dilataron, y los latidos de mi corazón se aceleraron con vi que el riudae ya no estaba acostado; en su lugar estaba una pequeña montaña. Lo más curioso (y extraño) era que tenía la forma de bestia; como si…  

    —Por Kala…  

    Volví mi mirada rápidamente al árbol y vi que los ojos de Hoeni comenzaron a abrirse, y cómo la corteza del árbol la soltó. La dríada se levantó.  

    —¡Hoeni! —celebré entusiasmada.  

    Pero ella no me respondió. Y ahí estaba otra vez esa mirada, perdida.  

    Hoeni comenzó a caminar sin si quiera responderme o fijarse en mi presencia. Juraría que no me notó.  

    —Hoeni, ¿a dónde vas? —No obtuve respuesta. Ella siguió caminando. — ¡Hoeni! ¡Vuelve ahora mismo!  

    Se abrió paso entre los árboles. No podía permitir que escapara.  

    —¡Demonios, Hoeni! —Y corrí—. ¡No irás a ningún lado! 

    Respiré profundo, dejando que mi cuerpo entero se estremeciera y la sintiera, que sintiera la magia, fría y caliente a la vez, dolorosa y hermosa al mismo tiempo. Porque así era: indescriptible. Extendí mis brazos e hice que, del suelo, a unos pocos metros de donde se hallaba Hoeni, comenzaran a brotar lianas y más lianas. Fueron tantas las que crecieron, que lograron hacer un muro que impedía el paso de la dríada. 

    —Dije que no irías ningún lado.  

    Y ahí, justo en ese momento, ella volteó a verme, y mi cuerpo entero se estremeció. Quedé paralizada cuando vi sus ojos, tan vacíos y carentes de vida, de emoción. Me miraba furiosa y no parpadeaba. Me miró fijamente durante unos segundos y, después, se elevó unos pocos centímetros del suelo. Extendió sus brazos hacia el frente y, en cuestión de segundos, derribó mi barrera. 

    Maldije por dentro, pues aún no podía moverme. Vi, consternada, cómo Hoeni se perdía entre los árboles. 

    No, no, no, no, no, no, no, no, no, no, no, no, no, no, no. Decía una y otra vez en mi mente. 

    Involuntariamente, tragué una bocanada de aire y fue cuando por fin pude moverme. Tenía que ir tras ella, pero se había ido lejos y no sabía a dónde.  

    —Piensa, Noelin —me dije. — No, no pienses… Solo corre. 

    Miré alrededor en busca de no sé qué. Era el miedo, lo olía. Entraba por mis fosas nasales su aplastante aroma. 

    Y empecé a correr sin saber a dónde me dirigía. De mi mente no se iba la imagen de los ojos de Hoeni, y a veces se mezclaba con la imagen de Hoeni en el cielo. Corrí y mis piernas y brazos temblaban. No había rastro de Hoeni por ningún lado. No veía nada.  

    Miré al cielo oscuro. Era estúpido, pensé en aquel momento. Pero, entonces, me retracté cuando una idea vino a mi mente. Mi campo de visión aumentaría si miraba desde arriba.  

    —Muy bien… —dije, concentrando mi energía en las plantas que había el suelo, y recordando cómo las había hecho crecer para detener a Hoeni. Pronto, lianas y enredaderas me levantaron del suelo y, ya a cierta altura, logré divisar allá donde el cielo era más claro, el rastro de neblina verde que Hoeni comenzaba a dejar a su paso. Corría muy rápido, dejando por doquier, árboles y flores. ¿Por qué se empeñaba en hacer eso?  

    —Muy bien, aquí vamos —me dije cuando hube imaginado lo que iba a hacer. Cerré los ojos, dejando que todo mi cuerpo se extasiara de energía, e hice crecer las plantas que me sostenían a una altura realmente abismal. Desde donde estaba, Hoeni y su rastro se veían muy pequeños. — ¡Hoeni! —grité y extendí mis brazos y, de mis manos, envueltas en humo verde, salieron cientos y cientos de lianas que se entrelazaron entre sí. Las cuerdas que había creado se hacían cada vez más y más largas. Necesitaba detenerla. Necesitaba más energía. Cerré mis ojos y respiré profundo, sintiendo el aroma del miedo, pero este fue opacado cuando sentí el olor de los árboles, la corteza, las hojas, las flores. Aquello era una locura, pero tenía que intentarlo, tenía que lograr atrapar a Hoeni, aunque terminara como ella después de lo que había hecho. — ¡Ah! —grité cuando una desbordante ola de energía me bañó. — ¡Te tengo! —Las lianas se habían alargado de tal manera que habían capturado a la dríada.  

    En mi rostro se esbozó una sonrisa triunfal. Pero la sonrisa se borró de mi rostro cuando una fuerza me atrajo hacia donde la dríada se encontraba. Una fuerza que me tomó por sorpresa, una fuerza brutal que me dejó tirada en el suelo a unos centímetros de donde estaba Hoeni en cuestión de segundos.  

    Todo mi panorama fue oscuro cuando caí. Toda mi visión no era más que una mancha negra, pero, poco a poco, comencé a ver colores. Cuando mis ojos pudieron enfocar, logré ver el cielo azul. Eran tan diferente al cielo en el que el Dunx reinaba.  

    Mis pupilas se dilataron y me corazón dio un vuelco cuando dejé de ver el cielo azul y vi el rostro de Hoeni, quien asomaba su cabeza para verme. Me asusté demasiado, pero este sentimiento fue remplazado con la extrañeza que sentí al ver a Hoeni sonreír, y notar una mirada completamente diferente a lo que había minutos antes.  

    La dríada extendió su mano y, temblorosa, y aun dudando un poco, extendí la mía y apreté la suya. La fuerza de Hoeni me ayudó a levantarme del suelo.  Cuando estuve de pie, todo me dio vueltas. Estaba mareada, todo parecía una espiral, un remolino interminable. Tenía cientos de preguntas que hacerle a Hoeni, sin embargo, las retuve. Algo me decía que no tendría respuesta alguna. Hoeni no solía expresarse, ni siquiera en su forma más “normal” si así podía llamarle.  

    Cuando su amiga comenzó a caminar, ni siquiera dijo algo, solo caminó a paso lento y seguro. 

    —Pero, ¿qué haces, Noelin? ¡No puedes dejar que siga! —me dije a mí misma. — ¡Hoeni! —Ella se detuvo y volvió su mirada hacia mí, atenta. — Tienes que volver, tu árbol…  

    —No. 

    —Hoeni, por favor, vuelve. ¿Qué es lo que quieres hacer? ¿Por qué te empeñas tanto en alejarte?  

    —Porque eso es lo que me pide ella—dijo y levantó su mano hacia el cielo.  

    —¿Ella? —pregunté, y me dio dos pasos para acercarme más a la dríada. — ¿A qué te refieres con “Ella? 

    —Ella no es un qué —dijo utilizando el tono frío y cortante que solía utilizar siempre. 

    —Bien. Entonces, ¿quién es Ella? —cuestioné formulando muchas otras preguntas en mi mente.  

    —Tampoco es un quién.  

    Aquella conversación me estaba asustando. Mi corazón latía más rápido en mi pecho, mi ceño estaba fruncido, atenta ante cualquier palabra que pronunciara Hoeni. 

    —Si no es un qué y tampoco un quién… 

    —Ella es un todo.  

    Tragué en seco. 

    —Y…—bajé la mirada por uno segundo, luego volví a mirar a los ojos a Hoeni. — Este todo, ¿tiene nombre? 

    —Todo tiene un nombre. Y el nombre de ella es Kala.  

    Mis pupilas se dilataron y corazón comenzó a latir mucho más rápido que antes. Sentí como si anhelara escapar de mi pecho. Kala. Yo había pronunciado ese nombre antes, pero… pero… ¿Cómo? ¿Por qué?  

    —Kala… 

    Ella asintió.  

    —¿Qué te pide que hagas? —logré pronunciar después de unos cuantos segundos en completo silencio.  

    —Yo… 

    La miré, atenta. Expectante. Pero mi espera fue en vano, pues después de que dijo eso no continuó la frase. 

    —Hoeni. ¿Tú qué? 

    No hubo respuesta. En su lugar, me extendió la mano, la cual tomé, dudando. La mano que Hoeni tenía libre, la extendió y cuando mi vista captó su movimiento, pensé que utilizaría la magia para moverse o algo así; pero no… 

    Mis pies dejaron de pisar el suelo. Comencé a elevarme, tomada de la mano de Hoeni, quien comenzaba a alejarse más y más de tierra firme.  

    De la mano que tenía extendida comenzaban a crecerle flores de color rosado. Estas flores, cuando aparecían se encontraban cerradas, pero conforme nacía otra, estas se abrían y de su interior salía aleteando una mariposa, cuyas alas brillaban con tal intensidad que, a pesar de no estar del lado oscuro de este mundo, podía notar su brillo. Eran realmente hermosas. Una sonrisa se esbozó en mi rostro.  

    Pronto, cientos y cientos de mariposas salieron volando de las flores y se esparcieron volando por doquier. Debajo, podía ver una mancha verde.  

    Subíamos y subíamos cada vez más y más. Mi corazón se aceleraba más y más. Las brillantes mariposas no dejaban de brotar del brazo de Hoeni, que ya tenía el brazo entero lleno de flores, las cuales brillaban como las mariposas que portaban.  

    —¿Hasta dónde quieres llegar? —pregunté minutos después, porque Hoeni aún no paraba de elevarse y mi brazo estaba demasiado cansado. 

    No respondió, pero se detuvo.  

    —Suelta mi mano—dijo.  

    —¡Qué! —exclamé de inmediato. Como si estuviese previamente preparada para responder aquel comentario.  

    —Suelta mi mano —repitió.  

    —¡Por Kala, Hoeni! ¿Estás loca? 

    —Suelta mi mano… —dijo una vez más, pero esa vez no habló con su voz fría. De hecho, la voz que utilizó en aquel momento, fue dulce y, sin duda, tranquilizadora. 

    —¡Hoeni! ¿Sabes la distancia que hay de aquí hasta el suelo? —No tenía la menor idea de lo que podría pasar si caía, pero sabía que no sería nada bueno. En mi cabeza sólo estaba como respuesta la palabra muerte y, aunque no sabía a ciencia cierta qué era eso, estaba segura de que no quería experimentarlo.  

    —Noelin… —susurró—. Suelta mi mano. No caerás… Confía en mí. — Eso último lo dijo con una amplia sonrisa en su rostro.  

    —Pero… 

    —Noelin… 

    —¡Ah! —grité, frustrada. Sin saber lo que pasaría o si Hoeni decía la verdad, cerré mis ojos y, con el corazón corriendo como nunca y la respiración agitada, solté su mano, preparándome para el impacto que provocaría la caída que… no sucedió. 

    Abrí mis ojos lentamente para darme cuenta que, efectivamente, no estaba cayendo. Flotaba, estaba en el aire. No caía.  

    Hoeni descendió unos cuantos centímetros para quedar a mi altura, y de inmediato dijo: —Mira a tu alrededor, hacia abajo. 

    Y así lo hice. Miré alrededor y, entonces, vi la belleza de mundo en el que nos encontrábamos. Vi el mundo maravilloso en el que nos encontrábamos. Vi el espiral de polvo de estrellas, el Hydand, en lo alto del cielo azul. Vi la radiante figura de cristal en el cielo negro, rodeado de estrellas danzarinas. Miré hacia abajo y vi flores, árboles y mariposas volando por doquier. Mariposas que brillaban como el Dunx mismo… pero también vi que había gran parte de este mundo sin nada, sólo tierra árida, como después de la cueva. Y, entonces, me di cuenta de qué era lo que le pedía Kala.  

    —Tú… 

    —Sí… Es mi deber cómo dríada —dijo aún con esa voz dulce y apacible.  

    —Pero, yo y las demás también somos dríadas, ¿por qué nosotras no…? —pregunté aún sin saber cómo formular bien mi pregunta.  

    —Este es mi deber como dríada. Para esto yo, Hoeni, fui creada. ¿Para qué fuiste tú? No lo sé.  

    No dije nada más. No tenía nada que añadir, nada que preguntar. En aquel momento, después de haber obtenido su respuesta, sólo podía observar el paisaje desde lo más alto de este mundo sin nombre. El viento allá arriba era más frío, más fuerte, más abrazador.  

    Las estrellas bailaban de un lado, las mariposas bailaban del otro y, en el cielo, flotábamos Hoeni y yo. Hoeni se veía hermosa a la luz del Hydand, a la luz del Dunx. Rodeada de flores y mariposas brillantes. Se veía hermosa cuando sus emociones estaban consigo, cuando tenía la capacidad de sonreír, y sentir felicidad. No sabía qué era más hermoso, el paisaje, o un ser cuando es capaz de sentir.  

    Una sonrisa se esbozó en mi rostro, e iba a juego con la sonrisa que no se había borrado del rostro de Hoeni.  

    —Debo cumplir mi deber sin importar qué o quién se interponga. Por favor, no intentes detenerme, no quiero dañarte… —dijo. Sus ojos verdes tenían brillaban aquella vez. 

    —No lo haré. 

    Ella asintió sin borrar su sonrisa.  

    —Tal vez mi deber como Dríada sea ayudarte —añadí. Hoeni me sonrió con los ojos. 

    Yo le devolví la sonrisa. 

  


   
      

    CAPÍTULO 4 

      

      

    —Llegó la hora…—dijo. 

    —¿La hora? ¿La hora para qué? —pregunté curiosa. 

    —La hora del regalo —Hoeni, al ver que seguía confundida, agregó:  

    —Sólo observa. 

    Hoeni entrelazó sus dedos y, cuando lo hizo, algo mágico sucedió: pequeños haces de luz azul rodearon sus manos, las cuales, la dríada separó y comenzó a hacer florituras con ellas. Neblina azul y brillante comenzó a brotar mientras ella movía sus brazos. El viento se comportó más agresivo en se momento. Mi cabello se movía descontroladamente al ritmo que el viento quería.   

    Inspiré una gran bocanada de aire, mientras el olor indescriptible de la magia, mezclado con el olor dulce de la alegría, entraban por mis fosas nasales.  

    Cerré mis ojos con la esperanza de que, al abrirlos, encontraría algo grandioso. Pero, al abrirlos, no vi nada. Todo estaba igual. 

    —Mira, hacia allá —dijo Hoeni, haciendo referencia a que mirara hacia la parte donde reinaba el Dunx. Obedecí y vi, y mis pupilas se dilataron. Mis ojos se llenaron de asombro al ver unas hermosas criaturas hechas de estrellas moviéndose por todo el cielo. Eran enormes, y no tenían pies; no como las dríadas, o el riudae. Estas criaturas tenían… aletas.  

    Junto la luz cristalina del Dunx, y la danza de las estrellas, estas bellísimas criaturas resplandecían y denotaban sublimidad. Aquellas eran criaturas realmente sublimes. Estaba boquiabierta, paralizada ante tal imagen, y, entonces, sucedió algo mucho más mágico que lo que ya había visto: el cielo, que antes era de color negro, comenzó a tornarse de otros tonos. El negro seguía allí, pero en algunos sectores, el cielo se tornaba púrpura, azul claro… Mis ojos se humedecieron.  

    —Son dacmias. Ballenas estelares. Un regalo de Kala, para Los Celestiales.  

    —Para… ¿Los Celestiales? —pregunté. — Yo pensé que era un regalo para las dríadas. ¡Alto! ¿Existen otras criaturas aquí además de nosotras? 

    —Ahora, así.  

    —¿Qué son los celestiales? 

    —No lo sé. En estos momentos, ni ellos mismos lo saben, ¿cómo lo sabría yo? —respondió un poco menos dulce que antes. — Vamos, es hora de bajar.  

    Asentí. Hoeni comenzó a descender y. después de ella, sin saber cómo o si quiera pensarlo u ordenarlo, comencé a perder altura. 

    Pronto, mis pies tocaron el suelo, el cual estaba frío. Al bajar, otra vez, todo me comenzó a dar vueltas, sin embargo, después de unos minutos, todo volvió a la normalidad. Dirigí mi vista hacia Hoeni, quien, según yo, volvió a tener aquella personalidad fría y cortante que tanto solía aterrarme.  

    —¿Qué te dice la voz que hagas ahora? —pregunté, poniéndome nerviosa por su repentino cambio de comportamiento.  

    —Caminar.  

    —¿Caminar? —dije, dudando por un momento en seguir el camino o ir de vuelta a casa.  

    —Sí. Caminar.  

    —¿Hacia dónde?  

    —Derecho.  

    Tragué en seco, nerviosa. 

    Comencé a caminar detrás de ella, mirando hacia todos lados, excepto al frente. Quería obviar el hecho de que probablemente caminaríamos muchísimo, y no quería tener que ver el camino que restaba.  

    Anduvimos caminando en silencio durante un largo tiempo. En ese tiempo no pasó nada interesante, no hubo magia, ni rayos, ni ballenas, ni estrellas, ni nada. Todo el tiempo que estuvimos caminando sobre aquella tierra árida no hubo absolutamente nada. Y eso era lo extraño: Normalmente cualquier rastro de tierra seca era borrado por la neblina verde Hoeni y convertido en algo completamente hermoso. ¿Por qué ahora diferente? Me pregunté, indudablemente harta de caminar. ¿Cuánto tiempo más caminaríamos? ¿Qué tanto esperaba Hoeni para hacer algo, para detenerse, o al menos para poder sentarse a descansar? ¿A caso tampoco sentía cansancio?  

    —Hoeni, ¿cuánto falta? —pregunté.  

    —Poco.  

    ¿Poco? 

    ¿Poco? 

    ¿POCO? 

    ¡POCO!  

    Estaba harta también de esa palabra. Y también que esa dríada estuviese utilizando una sola palabra para comunicarse, para responder. ¡Para todo! 

    Seguimos caminando por varios minutos más. Hasta que, por fin, Hoeni se detuvo. Sonreí. Había estado anhelando ese momento, y que por fin llegara era demasiado alegre. Por fin podía descansar. O, al menos, esperaba poder descansar.  

    Miré a Hoeni.  

    —¿Y ahora qué?  

    —Cúbrete.  

    —¿Eh?  

    —Cúbrete. Con magia. Ahora.  

    Mi corazón dio un vuelco. Esto no iba a ser muy divertido, o hermoso. Lo sentía, y era completamente obvio. Quería que me cubriera, pero, ¿cómo? O tal vez la pregunta adecuada, sería, ¿para qué?  

    —¡Noelin! ¡Cúbrete!  

    Cerré mis ojos, nerviosa, sintiendo cómo algo recorría cada parte de mi cuerpo; inhalando el aroma de la magia mezclado con el hedor del miedo. Pensé y visualicé lo que quería lograr. Cuando abrí los ojos me di cuenta de que una neblina verde y cristalina me envolvía.  

    —Ahora estás segura.  

    Algo muy loco y extraño estaba a punto de pasar. Mi corazón se aceleró al escuchar esas palabras. Asentí, nerviosa y temblando. Sólo esperaba que, tanto Hoeni como yo, estuviéramos bien de hacer cualquier cosa que esa dríada fuese a hacer.  

    Mi cabello verde ondulaba al son de una ráfaga de viento que llegó de la nada, trayendo consigo el mismo olor que sentí cuando Hoeni brillaba. Este olor parecido al de la magia, pero mucho más fuerte, mucho más pesado, mucho más grande. 

    Vi a Hoeni elevarse, pero esa vez no estaba brillando, ni ella, ni sus ojos. Simplemente subía y subía. Ascendía tanto y tanto, que me preguntaba cuándo se detendría. Su cabello verde se movía para todos lados y nunca hacia un lugar en específico, y el olor que emanaba aquella escena se hacía cada vez más fuerte, y me embriagaba. Podía sentirlo dentro, recorriendo cada parte de mi cuerpo.  

    Hoeni, como de costumbre, extendió los brazos hacia los lados y, desde donde estaba, logré ver cómo las flores rosadas que brillaban comenzaron a crecer en su otro brazo, y cuando estas salían, salían las mariposas. Eso vi, expectante, temiendo lo peor. Entonces, de sus manos salió la ya conocida neblina, la cual envolvió sus brazos y, luego, escuché un grito. Pero no fue sólo un grito, fue un grito tan desgarrador que logró estremecerme y hacerme temblar. Sin embargo, a pesar del terror que comenzaba a sentir, no despegué mi mirada de Hoeni que, sin dejar de gritar, comenzó a brillar, y cerró los puños, bajó los brazos y comenzó a golpear. Sí, a golpear, en el aire.  

    Me quedé paralizada, atónita por lo que vía. No entendía absolutamente nada de lo que estaba sucediendo. ¿Qué estaba haciendo Hoeni?  

    Y mi pregunta fue respondida al instante, porque la tierra comenzó a temblar. La tierra temblaba y no se detenía. Yo también estaba temblando sin cesar. Estaba más que aterrada, y el olor se hacía más fuerte, tanto que opacaba al olor mismo de mi miedo.  

    Despegué mi mirada de la escena de Hoeni, miré hacia la tierra y comencé a sentir más terror aún: la tierra comenzó a agrietarse, a quebrarse. Se abría una grieta, y de ésta, se abría otra, de esta, otra; y así no dejaba de romperse la tierra. ¿Qué estaba pasando? ¿Destruiría este mundo? ¡Imposible! ¿A caso el plan de Kala no era llenar toda la tierra árida de naturaleza y hermosura?  

    Mis pupilas se dilataron, mi corazón dio un vuelco y un grito salió de mi garganta. La tierra comenzaba a levantarse debajo de mí. Los millones y millones de fragmentos que se habían creado a causa de las grietas se levantaron y flotaron. Por un momento pensé que caería, pero no fue así. Quedé suspendida en el aire. No me moví de mi lugar, ni ascendí y descendí, solo quedé ahí, encima de un enorme agujero. 

    Dirigí mi mirada hacia el cielo, y pude ver los fragmentos dirigirse hacia el mismo lugar, hacia el mismo punto: Hoeni. Y cuando todos llegaron allí, cuando ya no pude verla porque eran tantos que tapaban mi campo de visión, cuando estuvieron allí, fueron rodeados por la neblina verde y brillante que producía la dríada y, en cuestión de segundos, se convirtieron en nada, en fragmentos mucho más pequeños, en fragmentos apenas perceptibles para mi vista. Y cayeron…  

    Y conforme éstas caían, yo me elevaba. Más bien, una fuerza me elevaba.  

    Hoeni…  

    Mi corazón seguía acelerado y el olor a miedo aún no se había ido cuando llegue a la altura de la dríada de piel morena, que me miraba con su mirada más dulce. 

    —Desactiva la protección. 

    Respiré profundo y, aún demasiado nerviosa, lo hice.  

    El viento helado me azotó el rostro y alborotó mucho más mis cabellos.  Posé mi mirada en el rostro de Hoeni, quien también me miraba. Ahí staba otra vez el brillo en sus ojos. Estando allí arriba, mirándonos mutuamente, nadie dijo nada, no se escuchó absolutamente nada. Todo estaba tranquilo, todo estaba en paz, y yo no me atrevía a pronunciar ninguna palabra o, más bien, no tenía palabra alguna que pronunciar. Seguía sin comprender lo que acababa de suceder, pero sabía que una pregunta en aquel momento, dañaría toda la hermosura.  

    No sé cuánto tiempo estuvo así, ahí, en el aire. Ahí, perdida en el singular brillo que había en los ojos de Hoeni. Solo sé que podía escuchar a mi corazón martillar en mi pecho, que podía sentir el viento acariciando mi piel. Solo sé que después de ese momento algo mágico sucedió; algo mucho más mágico que lo que había sucedido anteriormente.  

    Mientras miraba los ojos de la dríada que tenía enfrente, mientras contemplaba el brillo del Hydand sobre la piel morena de Hoeni, algo cayó del cielo. Algo que se deslizó sobre me mejilla. Algo húmedo, algo frío… Y luego, más y más de estas cosas cayeron, y se deslizaron por mi cabello, por mis mejillas, y recorrieron todo mi cuerpo; en primer lugar, humedeciéndome, pero después, empapándome por completo. Y estás pequeñas gotas, transparentes y brillantes, también cayeron sobre el rostro de Hoeni, y la empaparon, y su cabello verde ya no se movía con el viento. Ahora caía sobre su frente.  

    —Es agua —dijo ella, rompiendo el silencio en el que habíamos estado sumidas por quién sabe cuánto tiempo. — Es agua lo que cae del cielo. Está lloviendo.  

    Y las gotas de agua comenzaron a caer agresivamente y no cesaban, nos empapaban más y más. En medio del silencio en el que entramos Hoeni y yo nuevamente, sólo se podía escuchar el ruido que causaba el agua al chocar con el suelo (o lo que quedaba de él). 

    —Los Celestiales han descubierto qué son —dijo Hoeni después del casi infinito silencio.  

    —¿Ellos causaron esto? —pregunté sintiéndome repentinamente llena de algo que no podría responder.  

    —Y no sólo causarán esto… —respondió la dríada. — Vamos, sígueme.  

    Hoeni bajó y después de ella empecé a descender. Cuando bajamos, no bajamos del todo. flotábamos sobre al agujero, que se había estado llenando de agua mientras habíamos estado arriba. Yo no lo había notado, estaba demasiado concentrada en Hoeni como para desviar mi atención hacia lo que sucedía debajo de mis pies.  

    Estando ahí, Hoeni volvió a hacer florituras con su mano, de las que volvieron a salir pequeños haces de luz que, en cuestión de segundos la envolvieron.  

    Debajo mis pies, el agua comenzó a emanar una luz, y logré ver lo que estaba haciendo Hoeni. O en realidad, lo que estaba creando, pequeñas criaturas brillantes, parecidas a las Ballenas que había creado antes. Estas, parecían estar hechas por lo mismo que el Dunx, pues brillaban como El.  Y no sólo creó estas especies de Ballenas pequeñas, sino también criaturas sumamente hermosas, lo que, años después (cuando estoy escribiendo esto), conocemos como Vetlars, o medusas de cristal.  

    En tal trance me dejaron la visión de estas criaturas que no noté que Hoeni me llamaba.  

    —¡Noelin! —Su grito me sacó del trance y, a la vez, me sorprendió el hecho de que su amiga hubiese gritado.  Ella no solía hacer eso.  

    —¿Sí? 

    —Bajemos por completo.  

    No dudé ni un segundo, no pensé en lo que podría pensar, ni en consecuencias, ni en nada. Simplemente obedecí, y bajé al mismo tiempo que ella.  

    Sentía el agua mucho más fría que cuando empezó a caer, en el momento en el que mis pies tocaron la superficie de ésta. Pero mi cuerpo comenzó a acostumbrarse a ella conforme nos sumergíamos. No llegamos al final. Era demasiado profundo.  

    El agua nos llegaba hasta los hombros, y aquello era como volar. Se sentía genial. Esa sensación nueva, esa nueva experiencia. Estando ahí, cuando el viento acariciaba su rostro, la sensación era completamente distinta. El olor, el aroma… ¿Cómo decirlo? ¿Cómo poder describir el aroma tan embriagante que entró por mis fosas nasales? Ese aroma tan nuevo, único…  

    —¿Lista? —preguntó Hoeni.  

    Fruncí el ceño.  

    —¿Lista para qué?  

    —Sólo mira….   

    El agua aún caía del cielo, y el panorama era el mismo: el cielo azul, el Hydand reinando en lo más alto del cielo, cuando de repente…  

    —Hoeni… —dije, notablemente asustada. Y fue tan notable que la dríada, extendió su mano y tomó la mía.  

    El cielo comenzaba a tornarse oscuro, y el Hydand ya no brillaba en los más alto del cielo; en aquel momento parecía moverse, como huyendo… Huyendo de la oscuridad que lo consumiría. El cielo, ahora un poco más oscuro, se hacía cada vez más y más negro, y el astro que antes reinaba, ya no lograba verse.   

    Cuando el cielo se tornó completamente negro, el Dunx tomó el mando, y fue acompañado por las Dacmias, que aparecieron radiantes en el cielo. Y luego, aquellos tonos purpuras y azules contrastaron el negro panorama.  

    Mi miedo desapareció, se fue. Y no precisamente en el momento que finalizó aquella transición: mi miedo se fue en el momento que Hoeni tomó mi mano.  

    —Noelin…—dijo ella con su voz más dulce. 

    Yo volteé a mirarla. El brillo en sus ojos seguía allí y, estaba completamente segura de que, en ese momento brillaba más que antes.  

    —¿Sí? 

    —Te presento la noche.  

    Noche… 

    —Es hermosa… 

    Ella me sonrió, y yo le devolví la sonrisa.  

    Cuando separé mi mirada de la de Hoeni, no la dirigió hacia el cielo, sino hacia el agua, y mis ojos pudieron admirar la belleza de las criaturas que Hoeni había creado. Irradiaban luz. Irradiaban luz con la misma intensidad que el Dunx en el punto más alto del cielo de este mundo.  

    —Hoeni, ¿este mundo tiene nombre? —pregunté, sin apartar la mirada del agua y de las criaturas que en él habitaban.  

    —Todo tiene un nombre, Noelin—dijo sin borrar la sonrisa de su rostro.  

    —¿Cuál es el nombre de este mundo? 

    —Es maravilloso, ¿no crees? —preguntó la dríada.  

    —Sí… 

    —Este mundo tan maravilloso es Mirum… 

    Miré hacia al cielo y presté atención a cada detalle, a cada estrella (o, al menos, a las, que podía), al Dunx, hecho de cristal. Y sí, lo confirmé. Mirum, indiscutiblemente, es maravilloso.  

    Mis ojos se humedecieron, y yo sabía que no era el agua; eran lágrimas. Este mundo era verdaderamente maravilloso, increíble, y hermoso. Pero más que cualquier adjetivo, era verdaderamente maravilloso lo que mis ojos hasta el momento habían visto. 

    —Y pensar que había pensado en detenerte.  

    Hoeni simplemente sonrió.  

    Hoeni en ningún momento soltó mi mano. Y ahí estuvimos, contemplando la escena más maravillosa que mis ojos podrían haber visto jamás.  

    Las estrellas danzaban.  

    Las ballenas jugaban. 

    Y mi corazón latía cada vez más rápido. 

  


   
     

    CAPÍTULO 5 

      

      

    Hoeni me pidió que me sumergiera más, y así lo hice, junto a ella. Debajo del agua, aquellas criaturas cristalinas se veían aún más hermosas que antes. Más radiantes, más reales. Las Vetlars, con sus muchos tentáculos, se veían realmente espléndidas moviéndose en su medio, el agua.  

    Allá abajo tenía que aguantar la respiración. Allá abajo no podía ver bien cada detalle del cielo nocturno de Mirum. Allá abajo sólo eran las especies recorriendo su inmenso hábitat. Porque, ¡sí que era inmenso! Desde donde estaba, podía mirar hacia la izquierda o hacia la derecha, pero para donde quiera que mirara todo parecía ser infinito. 

    Los latidos de mi corazón se aceleraron cuando sentí que ya no podía aguantar la respiración un segundo más y, ya con esa señal, comencé a patalear y a impulsarme hacia arriba. Por suerte, no nos habíamos sumergido muy profundo, y no tardé nada en sacar mi cabeza a la superficie. Hoeni subió inmediatamente después de mí. La respiración de ambas era agitada.  

    —Subamos —me dijo.  

    Asentí. Hoeni se elevó y, segundos después, me vi atraída por su fuerza, y salimos del agua, empapadas. Ya había dejado de llover y todo estaba sumido en un silencio abrumador.  

    —¿Y ahora qué?  

    —Vamos a dormir —respondió la dríada.  

    —¿Dormir?  

    Hoeni asintió.  

    —Sígueme.  

    Aún en el aire, Hoeni comenzó a moverse y yo, atraída por su fuerza, la seguí. Durante el camino no vi más que las estrellas y su cabello verde caer sobre su espalda. Anduvimos flotando por un largo tiempo hasta que debajo de mis pies pude ver que ya no había más agua. Había tierra firme, una tierra seca, iluminada por las dacmias, que se movían en el cielo. Miré a Hoeni y ella simplemente asintió, indicándome que era el lugar. 

    Bajamos y me senté en el suelo. Ella se sentó a mi lado.  

    —Y… ¿Qué es dormir? —pregunté.  

    —Acuéstate —dijo ella, tirándose sobre la tierra. La imité.  —Cierra los ojos. —Eso hice. 

    —¿Y ahora qué?  

    —Silencio.  

    No dije más nada. Segundos después, sentí una pesadez invadir mi cuerpo. Sentía que mis ojos pesaban… 

    —¿Cómo sabes tanto? —pregunté con una voz tan débil que fue, probablemente, casi inaudible. Pero ella lo escuchó.  

    —Yo no sé nada. Es Kala, quien lo sabe todo. Yo sólo la escucho…  

    Creo que Hoeni dijo algo más, y si lo hizo, no lo escuché, porque perdí el conocimiento. Porque toda yo, se durmió. 

    Cuando abrí los ojos, después de no sé cuánto tiempo, me sentía completamente nueva. Me sentía como si algo pesado se hubiese caído de mi espalda. Cuando abrí los ojos y miré hacia el cielo, éste ya no estaba oscuro, ya no había estrellas ni dacmias. El cielo de Mirum era de un color azul claro, y el Hydand brillaba en lo más alto de éste. El Hydand, esa enorme espiral hecha de polvo de estrellas, tan bello y espléndido. 

    Hoeni yacía a mí lado. Aún estaba dormida, y su cabello verde caía sobre su rostro, su piel morena se veía más oscura ahí donde su cabello la cubría. Su cuerpo curvilíneo era iluminado por la luz del astro que nos alumbraba aquella vez.  

    Cuando por fin mi mirada dejó de estar concentrada en los detalles más mínimos de Hoeni, se percató de que aquella vez algo era diferente. Y no, era que era había un tiempo donde el Dunx y sus ballenas gobernaban, y otra parte del tiempo donde era Hydand quien lo hacía. Lo diferente era que, donde nos habíamos acostado de dormir, antes solamente había tierra seca y fría, pero aquella vez, después de levantarnos, pasto verde y fresco había crecido debajo de nosotras, como la vez que llegamos al otro lado de la cueva.  

    Tomando una gran bocanada de aire, me acomodé para lograr sentarme bajo el pasto que había crecido durante la noche, en medio del plácido sueño que Hoeni y yo habíamos tomado.  Cuando logré hacerlo, volví a inspirar el aire fresco, dejando también que el frío y acogedor viento me acariciara el rostro y alborotara mis cabellos. Aquella vez todo olía a algo nuevo. Porque sí, ahora había cosas nuevas, cosas nuevas y hermosas…  

    Mi vista captó a Hoeni moverse levente en el suelo. Vi a Hoeni abriendo sus párpados para dejar al descubierto sus ojos verdes.  La dríada se quedó quieta, en silencio por unos segundos, luego se sentó, y volvió a estar en silencio por uno segundos más. 

    —Buenos días—dijo Hoeni con una voz un tanto ronca. 

    —¿Buenos días? —la miré, intrigada—. ¿Qué significa eso?  

    —Cuando el Dunx brilla en el cielo, es la noche. Cuando el Hydand brilla, es de día —explicó, seria. — Y buenos días quiere decir que deseo que tengas un buen día. ¿Entendiste?  

    —Sí—contesté de inmediato. — Oye… ¿En este lugar, debes hacer algo? 

    —Sí. 

    —Creo que ya empezamos —dije mirando hacia abajo.  

    Hoeni, entendiendo mis indicaciones bajó su mirada.  

    —Sí. 

    Me quedé en silencio. Ahí estaba Hoeni otra vez con sus respuestas que constaban de una sola palabra. ¡Qué cosa tan molesta! ¿Qué le costaba decir algo un poco más largo? 

    En medio de mi silencio, Hoeni no dijo nada y, luego de varios minutos así, me harté.  

    —¿Fueron Los Celestiales los que crearon la división del día y la noche? —pregunté, esperando una respuesta con más de una palabra.  

    —Sí. 

    —¿Y el pozo lleno agua, y las criaturas que creaste, para qué son? 

    —Aún no lo sé. Ella no me lo ha dicho —dijo señalando así el cielo.  

    —Y lo que harás ahora, ¿sabes qué es? ¿O para quién es?  

    —Sí. 

    —Ah…  

    Otra vez el silencio nos invadió.  Comenzaba a aburrirme.  

    Aquel día Hoeni estaba muy seria, y si había accedido (aunque nunca dije que accedía) a acompañar a esa dríada loca a una aventura guiada por la voz de una mujer llamada Kala, no iba a permitir pasar momentos sumamente aburridos. Si iba a arriesgar mi vida (aunque no supiese en realidad qué era la vida), o si iba a hacer lo que fuera que fuese a fuese hacer, tenía que por lo menos disfrutarlo. Vivir cosas como volar, sumergirse en el agua, y esa clase de cosas por las que ya habían pasado. Quería más cosas así, no respuestas monosílabas ni absurdos minutos de silencio puro.  

    Concentré mi energía en mis manos, e imaginé lo que quería lograr. 

    —¡Oye! ¿Qué haces? —gritó Hoeni cuando un montón de hojas golpearon su rostro. 

    —Me divierto un poco —dije dibujando poco a poco una sonrisa en mi rostro.  

    —¿Ah sí? —dijo levantando una ceja—. Observa —La dríada sacó su lengua y la mordió ligeramente. Una sonrisa se esbozó en su rostro y se amplió. Hoeni, se levantó del suelo, y yo la imité. 

    Con un rápido movimiento que apenas capté, Hoeni lanzó algo de sus manos.  

    Eran mariposas, mariposas brillantes que me envolvieron por completo y causaban que me estremeciera, y que me riera a carcajadas. Todas aquellas mariposas de diversos colores me hacían cosquillas. 

    —Arriba—dijo ella. 

    —¿Eh? 

    De inmediato, mis pies dejaron de tocar el suelo. Me elevaba y no dejaba de reír.  

    —¿Hoeni qué… qué… haces? —dije entre mis interminables risas. 

    —Abajo. 

    Las mariposas me bajaron y caí bruscamente. 

    —Atrás.  

    Las mariposas obedecieron y, sin parar de reír, mi cuerpo se echó hacia irás.  

    —Adelante.  

    Los hermosos seres alados me llevaron hacia adelante y, cuando se detuvieron, lo hicieron muy cerca de Hoeni. Las mariposas se dispersaron, y cuando lo hicieron lo único que vi fueron los ojos verdes de la dríada mirándome, y éstos, esa vez, no eran carentes de emoción. Hoeni sonreía, y mi corazón latía cada vez más rápido dentro de mi pecho.  

    Hoeni tomó mis manos, y amplió su sonrisa. Sonrió con los ojos y provocó una sonrisa en mí.  

    Tan perdida estaba en sus ojos que no percibí de inmediato cuando estos comenzaron a brillar, más verdes de lo que ya eran. Pero seguían teniendo vitalidad, seguían siendo muy reales.  

    Y, de repente, el cielo azul desapareció y nos envolvió un remolino del color de la tierra. Miré a alrededor buscando algún rastro del Hydand, pero no lo hallé. Traté de no asustarme. Hoeni aún sostenía mis manos.  

    Pronto, ya no sólo era el remolino que daba vueltas. Nosotras también lo hacíamos, y era increíble. Y el olor a magia era embriagante, y la conexión que sentí con Mirum aquella vez fue increíble, comencé a reír, y Hoeni también reía, y girábamos, y girábamos. Mi corazón latía más rápido, y yo miraba perdida la mirada verde y radiante de la dríada que tenía enfrente. 

    Y luego, aún seguíamos dando vueltas, pero el remolino desapareció, convirtiéndose en pequeñas partículas apenas perceptibles. Eran muchas, y brillaban ligeramente. Eran como destellos. No, era polvo de estrellas y comenzó a caer sobre a tierra, y sobre nosotras.  

    Siendo rociadas por este polvo, Hoeni, aún sin soltarme se tiró sobre el suelo, y yo caí sobre ella. Mi corazón dio un vuelvo, y tragué en seco. ¿Por qué cuando estaba tan cerca de ella sentía estas cosas? ¿Qué era esto que me estaba sucediendo?  

    Los ojos de Hoeni habían dejado de brillar, y me miraban, así como yo la miraba a ella. Sonreía. Ella y yo sonreíamos, y creo que su corazón también latía rápido en su pecho.  

    El aroma que en esos momentos entró a mi nariz no pude descifrarlo.  Era completamente diferente a cualquier cosa que hubiese olido antes. Sólo estaba completamente segura de que era el aroma más rico que mi olfato pudo haber recibido.  

    No sé cuánto tiempo estuve encima de Hoeni. Solo sé que ella y yo comenzamos a reír. Reímos mucho, tanto que mi estómago comenzó a doler. Y, mientras reíamos, cosas crecían a nuestro alrededor: pasto, flores, arbustos, árboles, rocas, pequeñas montañas, mariposas… 

    —Noelin… —dijo en el momento que paró de reír.  

    —¿Sí? 

    —Levántate —ordenó ella.  

    —¡Por Kala! 

    Obedecí. 

    Cuando estuve de pie, pensé que ella volvería a su faceta seria, aburrida y aterradora. Pero no fue así, en su lugar:  

    —Mira… —dijo dibujando otra amable sonrisa. 

    Hoeni emitió un dulce sonido y, de repente, comencé a escuchar pisadas acercándose a nosotras.  

    Corriendo, veloces y hermosos, logré ver muchísimos riudaes acercándose cada vez a nosotras. 

    Escuchaba sus golpes en la tierra, que ahora, estaba llena de pasto verde y flores. Cada vez más y más cerca. Verdes, marrones, con sus cuernos, y sus lianas, y sus ojos verdes.  

      

    Los riudaes pasaron veloces a nuestro lado, corriendo libres como el viento, y se detuvieron minutos después.  

    Mis ojos, llenos de asombro, contemplaron las criaturas.  

    Y justo cuando pensé que las sorpresas se acababan, Hoeni, o Kala, o quien fuera, me sorprendió.  

    Se escucharon más pisadas. Pensé que eran más riudaes, pero no era así. Cuando los animales que se acercaban estuvieron los suficientemente cerca, logré ver que eran hermosos animales de color marrón, altos y magníficos. Tenían cuatro patas y, como los riudae, tenían también dos cuernos, pero de estos no caían lianas, sino que había burbujas (o al menos así las nombró mi mente), y dentro de las burbujas había una flor de color rosado; muy parecidas a las que habían crecido en los brazos de Hoeni.  

    Eran criaturas realmente espléndidas, de rostro alargado y mirada profunda.  

    Yo no tenía idea de quién era el artista de aquellas bellezas, si era Kala, o era en realidad Hoeni. Pero yo quería creer que el artista de cosas tan bellas debía ser Hoeni, pues todo lo que hasta el momento había creado era realmente hermoso, como ella. Como el brillo de sus ojos, como su sonrisa. Desde el primer riudae, hasta ahora todo se asemejaba a lo que esa dríada era. Desde el primer riudae hasta lo que ella me hacía sentir, que no sabía en realidad qué era; solo sabía que era indescriptible, como ella y sus cambios de comportamiento, y sus momentos de extrañeza y silencio. 

    —Noelin…—dijo ella con una voz dulce que volvió a acelerar su corazón. Volteé a verla—. Toma una.  

    —¿Eh? 

    —Una burbuja. 

    —¿Ah! —Sonreí nerviosamente, y me acerqué más a una de las criaturas que se había posado enfrente mío y ni siquiera lo había notado.  

    Extendí mi mano temblorosa hacia una de las burbujas, y la tomé, pero al hacerlo ésta se deshizo en mis manos; sin embargo, la flor rosada, se quedó sobre mi mano, resplandeció y, para mi sorpresa, se elevó hasta llegar a mi cabello. Estando ahí, me di cuenta de cómo brilló una vez más.  

    —Estos son Byhols —dijo, señalando a los animales—. Y la flor que está sobre tu cabello, es un By. Dentro de muchos años, los habitantes de Mirum se los darán a las personas como muestra de su amor.  

    —¿Amor? 

    Ella alzó los hombros y los bajó rápidamente. 

    —No me preguntes. No sé lo que es. Eso fue lo que dijo Kala. 

    —Amor… 

    —Sí. Amor… 

    La miré, intrigada por saber lo que significaba esta palabra. Amor… ¿Qué significaba?   

  



 CAPÍTULO 6 

      

      

    Escuché un sonido realmente agudo, y luego, otra vez, y otra vez más. Sorprendida, miré alrededor rápidamente, pero no vi quién o quiénes habían sido los emisores de ese sonido.  

    —Arriba —dijo Hoeni.  

    —¿Eh? —pregunté, dirigiendo mi mirada hacia ella.  

    —Mira hacia arriba…  

    Como me había indicado Hoeni, miré hacia arriba, y entonces vi quiénes habían emitido aquellos sonidos. Eran unas criaturas enormes, y de sus costados nacían alas, las cuales no se movían, permanecían allí, estáticas. Mientras estas bellísimas criaturas de rostro alargado y pico surcaban los cielos.  

    —Son Eicis—dijo ella con una sonrisa, y luego, emitió un sonido parecido al que había escuchado. En ese momento, un eici le respondió con el mismo sonido, y en movimiento tan rápido que mis ojos apenas captaron, uno de ellos bajó y se quedó flotando en el aire a unos pocos centímetros del suelo. — Vamos —dijo ella sin dejar de sonreír.  

    —¿Qué? 

    —Sí, vamos. ¡Sube!  

    Hoeni levantó una de sus piernas, subiéndose así sobre el eici. Como casi siempre, muy poco convencida, me subí al lomo del animal y, antes de siquiera poder tomar aire, la bestia se alzó en vuelo. Mi corazón dio un vuelco y comenzamos a elevarnos rápidamente. Delante de mí, sólo podía ver el cabello verde de Hoeni que, a causa del viento, me acariciaba el rostro. 

    Pronto, subidas sobre el lomo del Eici, comenzamos a surcar el cielo, tan azul y hermoso sobre nosotras. Tan magnífico y brillante como su gobernador, como esa espiral hecha de polvo de estrellas. La sensación: desbordante emoción en mi pecho, desorbitante alegría recorriendo cada centímetro de mi piel. El viento, azotándonos cada vez más fuerte.  

    Yo estaba sobre el lomo de un eici, volando en los cielos de Mirum. En los cielos del lugar en el que había llegado de la nada, vacía, volando en los cielos del lugar que comenzaba a conocer, ya no tan vacía.  

    Yo había nacido en la tierra, en un árbol, pero ahora, curiosamente, volaba. Y en esa pequeña aventura de no sé cuánto tiempo, había estado en el cielo, flotando, volando.  

    Mis ojos no veían más que el dulce panorama azul, y era precioso.  

    A veces, de vez en cuando, sólo de vez en cuando, mi panorama era el cabello verde de Hoeni, y su espalda… Mis oídos escuchaban mi corazón latir, sin duda alguna, desesperado por salir.  

    Durante un largo tiempo me quedé observando Hoeni, cuando ella voleó su rostro para verme. En su rostro había una amplia sonrisa, de esas que desaparecían cuando sus ojos perdían el brillo y ella empezaba a carecer de emoción. Había en el rostro de Hoeni una auténtica sonrisa. Entonces me dije: Hoeni sí tiene emociones, lo veo. Estaba equivocada; entonces, ¿por qué a veces desaparecen? ¿Por qué se van? ¿Por qué se esfuman? ¿Por qué se los lleva el viento?  

    De repente, mientras me perdía en mis pensamientos y en los ojos de Hoeni, un ruido ensordecedor me sacó del trance. Un ruido realmente aterrador, el cual, fue seguido por algo que mi mente nombró como un rayo. Era un haz de luz brillante y agresivo. Plateado y parecía quebrar el cielo. Parecía romper la belleza y el azul, porque el cielo se tornó un poco más oscuro. ¿A caso ya iba a anochecer?  

    —¡Sujétate! —dijo Hoeni.  

    Y, sin dudarlo, hice lo que me ordenó.  

    Me sujeté lo más fuerte que pude, y justo a tiempo, porque cuando logré ver otro rayo, el eici, asustado, comenzó a volar mucho más rápido. Los rayos comenzaban a caer cada vez más y más rápido. Y cada vez eran más y más agresivos, más feroces, y aquello me aterraba, demasiado, y más porque el cielo se estaba oscureciendo, y lo más extraño era que el Hydand seguía ahí. No había señal alguna del Dunx. Si es que estaba anocheciendo, aquello que estaba sucediendo era muy extraño.  

    Pronto, el eici, aún más asustado, comenzó a descender en picada, dejándonos a Hoeni y a mí en el suelo.  

    Mi corazón latía acelerado en mi pecho, y mis manos temblaban y… una gota cayó sobre mi nariz, y luego otra, y otra más. Y luego, millones y millones cayeron del cielo oscuro (a veces iluminado por los rayos que partían el cielo) 

    Las gotas que cayeron aquella vez no caían suaves, acariciándonos la nariz. Estas gotas que caían golpeaban. Golpeaban fuerte. 

    Sólo escuchaba sonidos retumbantes y ensordecedores.  

    —Son truenos… —dijo ella, como si hubiese escuchado la pregunta que me había hecho en la mente.  

    Su voz a penas se escuchó, pues los truenos eran demasiado fuertes. 

    —¿Qué hacemos ahora? —pregunté, con una sensación muy extraña en la garganta y el estómago. Como si tuviese algo atorado allí.  

    —Observar. 

    —¿Qué? 

    Ella no me respondió.  

    En aquel momento comencé a sentir frío. Demasiado frío. 

    Todo en aquel momento fue frío.  

    El aire. 

    El olor. 

    Todo era frío… incluso el cielo se vía fría.  

    Todo era frío, excepto su mano.  

    Hoeni posó su mano sobre mi hombro y se acercó mucho más a mí. Nuestros cuerpos estuvieron muy cerca, y ella me dedicó una mirada, y esta mirada tampoco era fría.  

    Me encantaba cuando la mirada de Hoeni tenía ese brillo, porque sentía que Hoeni era real, y no un cuerpo vacío llamado a seguir las ordenes de una mujer. Cuando los ojos de Hoeni tenían ese brillo era cuando sabía que ella estaba ahí para mostrarme lo maravilloso que era Mirum, o lo maravilloso que sería Mirum.  

    Cuando los ojos verdes de Hoeni tenían ese brillo, simplemente… 

    Suspiré. 

    El brazo de Hoeni pasó por detrás de mi cuello, y su mano cálida, cayó suave sobre mi hombro.  

     Con esa hermosa dríada de ojos y pelo verde a mi lado, la visión de… la tormenta, se hizo menos aterradora, y mucho menos fría. 

    Ya no tenía mi mirada fija en ella, sino en el panorama. Sabía que ella estaba ahí y que no iba a soltar, porque sus ojos tenían ese brillo maravilloso, como Mirum.  

    Minutos más tarde, algo más allá del cielo negro, los rayos y el brillo del Hydand siendo opacado por la oscuridad que abrazaba los cielos de Mirum… Eran cosas volando, pero estaba segura de que no eran eicis. Eran algo más que eso. Tenían alas, pero en lo que respectaba acerca de su cuerpo, era muy parecido al nuestro. Sin tan sólo el cielo no hubiera estado tan oscuro, hubiese visto con más claridad a las criaturas que volaban.  

    —Hoeni… ¿Qué son? —pregunté.  

    Hubo un largo silencio, en el cual, no dejé de ver a los seres voladores.  

    —Son Los Celestiales —dijo ella, y entonces la miré; sin embargo, ella no me devolvió la mirada.   

    Cuando miré a Hoeni esa vez, su rostro ya no se veía tan oscuro pues el cielo así se lo había pintado. En aquel momento se vio un poco más claro. Entonces lo entendí, la lluvia estaba por terminar.   

    La agresividad con la que caían las gotas comenzaba a disminuir y, no lo había notado, pero hacía ya varios minutos que había dejado de tronar, y los rayos sólo rajaban el cielo de vez en cuando.  

    A pesar de que dejaba de llover, Hoeni no quitó su brazo de donde estaba.  

    El cielo comenzó a tornarse de su color habitual y, cuando esto sucedió, logré ver a los celestiales que surcaban los cielos con, indudablemente, sonrisas en sus rostros.  

    Noté algo: Entre los celestiales que volaban, había figuras que nunca antes había visto.  

    Las dríadas teníamos rostros delicados y cuerpos curvilíneos. Sin embargo, aunque entre ellos había esta clase de figuras, también había cuerpos no curvilíneos y rostros no muy delicados. Estos seres no se veían cómo nosotras. No sabía qué eran, ni por qué se veían así. No tenía la menor idea de por qué las facciones de sus rostros eran agresivas, más fuertes (fuertes, como las gotas que habían golpeado la punta de nuestra nariz)  

    Me perdí en la imagen.  

    Seres diferentes a nosotras.  

    Lo que veía era nuevo, pero era hermoso. 

    Hoeni no había apartado su mano aún, y pedía a Kala que, por favor, no lo hiciera. Quería que se quedara ahí, así, para siempre…  

    Yo no tenía la menor idea de por qué me sucedían esta clase de cosas cuando tenía a Hoeni tan cerca, ni por qué el brillo de sus ojos me dejaba en un trance del cual no quería salir. No. Yo no tenía la menor idea de eso ni de nada. No sabía por qué mi corazón latía muy rápido en ese momento en el que el Hydand comenzaba a brillar en el cielo y en el que algo nuevo apareció, el momento en el que un arco hecho de colores apareció en el cielo azul. No sabía qué era ni qué lo había creado, y en ese momento ni siquiera sabía por qué estaba en ese lugar… 

    —Noelin… —dijo ella. 

    —¿Sí? —respondí al instante sin apartar la vista del arco hecho de colores. 

    —¿Sientes eso tú también? —preguntó. 

    —¿Qué cosa? 

    —El corazón latiendo muy rápido, aquí —dijo. Dirigí mi mirada hacia ella y vi cómo pasaba la mano que tenía libre en su pecho.  

    —Sí…—dije con una sonrisa, y la miré a los ojos. 

    Sus labios sonreían, y sus ojos también. Sus ojos verdes, como Mirum.  

    Mi sonrisa se hizo más amplia, y mi corazón se aceleró muchísimo más. Comenzaba a temblar, y no era a causa del frío. 

    Veía el brillo, ahí en sus ojos. Ella estaba ahí, junto a mí, tan real, tan cerca. 

    —Noelin…—dijo ella con el tono más dulce que jamás hubiera ella utilizado. — Mira… 

    Separé lentamente mis ojos de los suyos y miré el cielo, y los muchos de arcos que lo rodeaban. Ya no era uno, eran muchos; cientos y cientos. Miles y miles, y llenaban el cielo de Mirum, el cual dejaba de ser azul para ser de muchos colores. 

    Volví mi mirada nuevamente a ella, y nuestras miradas se encontraron. 

    Ella sonrió.  

    El olor de aquel momento…  

    Era 

    sumamente  

     hermoso. 

    Era realmente 

    embriagante. 

     ¿A qué olía? ¿Qué sentimiento tenía aquel aroma tan bello?  
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    El cielo no era de color azul aquella vez. Su color habitual había sido reemplazado otra vez, pero no era por el negro, sino por diversos colores. Rojo, amarillo, naranja, verde, azul, morado… Más rojo. Muchos colores pintaban el cielo aquella vez. La vez que vi por primera vez a los celestiales, raros, extraños; pero sin duda alguna, hermosos. Los celestiales, con sus largos cabellos, y las enormes alas que salían de su espalda. Los celestiales, surcando los cielos, siendo también pintados por estos colores.  

    El cielo no era de color azul aquella vez. La vez que el cielo era de diversos colores, no sólo fue la vez que vio por primera vez a los celestiales, sino también la vez que vi nacer a otras criaturas.  

    Cayendo del cielo, como rayos en medio de una tormenta, pequeños seres chocaron con el suelo.  

    Hoeni y yo, al verlo, corrimos a ver qué era lo que había caído y, ahí, debajo de nosotras, había pequeñas criaturas. Sus rostros eran como los de las dríadas, y otros como los de los celestiales de facciones fuertes; sucedía lo mismo con sus cuerpos, pero había algo diferente con estos: Los cuerpos de estos diminutos seres estaban cubiertos de algo que mi mente me indicó que eran: plumas.  

    Plumas verdes y otras grises cubrían su cuerpo. 

    En sus cabezas no crecía cabello, sino plumas.  

    —Hoeni, ¿qué son? —pregunté mirando los cuerpos inertes y sus pequeños ojos cerrados. 

    Hoeni tardó unos cuantos minutos en responderme, quedando así sumidas en el silencio que tanto detestaba.  

    —Son Sirens—dijo por fin.  

    —¿Sirens? —dirigí mi mirada hacia ella. — ¿Y de qué se encargan?  

    Volvió a tardar otros minutos hasta responderme por fin. En esos minutos, no despegué mi mirada de aquellas preciosas criaturas. Su tamaño tan pequeño inquietaba mi curiosidad.  

    —De la música. 

    —¿Música?  

    Hoeni alzó los hombros y los dejó caer de inmediato.  

    —No sé lo que es. Supongo que lo sabremos cuando despierten…  

    —Sí…—Me mordí el labio inferior suavemente, subiendo lentamente mi mirada hasta encontrarme con la de Hoeni. —Oye… ¿Aún hay muchas cosas nuevas por ver? ¿Por crear?  

    Ella mi miró durante unos segundos, en silencio. 

    —Noelin… Creo que las cosas nuevas nunca se acaban. No sabemos nada sobre este lugar. Ni siquiera yo… No sé nada, Noelin.  

    —Pero… tú sabes muchas cosas, cosas que yo no. Cosas que, estoy segura no saben las demás dríadas, o los celestiales. 

    —Yo sólo repito las palabras de Kala, como su heraldo. Eso no quiere decir que sepa algo. 

     —¿Heraldo? —pregunté. Aquella palabra me pareció muy extraña. 

    —Un heraldo es alguien que lleva mensajes. Yo soy el heraldo de Kala, su enviada para hacer lo que me pide… Traer la magia es mi deber.  

     —Entiendo… Mira, están despertando —dije cuando noté que los diminutos párpados se abrían. 

    Efectivamente, los sirens comenzaban a abrir sus ojos, verdes, como los de Hoeni.  

    Pronto, los muchos sirens que habían caído tenían ya los ojos abiertos y se elevaban en el aire. Aquellas criaturas encantaron a mis ojos. Las miré, encantada por la belleza y la hermosura de estos seres. Verlos, provocaba en mí una sensación bastante bonita. Sentía como si algo se bajara de mi espalda… Los sirens eran… 

    —Hermosos… —susurré.  

    Poco a poco, las criaturitas comenzaron a esparcirse y volar por los cielos. Yo estaba atenta, expectante a saber qué era eso que Hoeni había nombrado como música.  

    No pasó mucho tiempo cuando, por fin, obtuve la respuesta. La música era un hermoso sonido que viajaba con el viento y entraba a mis oídos. Era… era… era una melodía, una melodía que tenía emociones, que significaba algo (como los olores). Y la música que hicieron los sirens aquella vez era alegre, era feliz, porque fue el día en el que llegaron a este mundo, que ya no estaba tan vacío, que ya no estaba tan frío.  

    Observé a los Sirens esparcirse hasta que ya mis ojos no pudieron verlos más. Sin embargo, aun podía escuchar su música. Cuando se fueron, Hoeni habló. 

    —Vamos, es momento de seguir —dijo.  

    Asentí y miré al cielo, el cielo que todavía estaba pintado de muchos colores, el cielo que estaba gobernado no sólo por el Hydand, sino también por los celestiales, que volaban, sonrientes, batiendo sus alas y mostrando todo su esplendor.  

    Hoeni y yo caminamos. Y el camino se tornó aburrido, silencioso, incluso triste (Sí, triste. Aunque no tenía la menor idea de qué significaba, pero sabía que no era lindo. No se sentía bonito. Se sentía el pecho apretado, apretujado por yo no sabía qué cosas. No quería caminar, no quería moverme). Yo no sabía por qué, pero el ambiente se tornó triste. El aroma era triste, gris, y la música que se escuchaba era lenta, apagada. Pensé en lo rápido que se había acabado la alegría de los sirens... ¿O, sería acaso que ellos seguían tocando su melodía y yo la escuchaba triste? Yo estaba triste, porque Hoeni no estaba sonriendo. Porque las comisuras de sus labios no estaban hacia arriba.  

    —Hoeni, ¿te sucede algo? —pregunté con tono apagado. 

    —¿Por qué? —preguntó ella, con un tono igual de apagado.  

    —No lo sé… Solo…—Suspiré.  

    —Perdón por contagiarte esto…—dijo de inmediato.  

    —¿Qué cosa? —pregunté sin comprender.  

    —Mi tristeza…—agregó—. Noelin, Kala me dice muchas cosas… Y todo lo que has visto hasta ahora ha sido maravilloso, pero no todo será así. No todo lo que estoy ordenada a hacer es magnífico o agradable; no todo lo que estoy ordenada a hacer trae felicidad… 

    No sé por qué, pero por un momento, sentí que el cielo se pintó de gris. 

    —¿Cosas como cuáles? 

    —Creo que es mejor que no hable de eso. Pero quiero que sepas que, si quieres, puedes volver…  

    —No. Me quedaré contigo. 

    Ella me dedicó una sonrisa. Sin embargo, aún se veía la tristeza reflejada en su rostro.  

    Las emociones se contagian en Mirum…  

    Me preocupé. Así que algo… algo…  

    No encontraba la palabra. O más bien, era como si la palabra adecuada no existiera. No aún. 

    Noelin y yo seguimos caminando, y la tristeza aumentaba cada vez más junto a mi temor, el temor de que algo sumamente extraño pasara. Tenía ese presentimiento, y las palabras de Hoeni no dejaban de resonar en mi cabeza, trayendo preocupación.  En Mirum iba a pasar cosas no muy bonitas, ya lo sabía. ¿Pero qué eran? No podía imaginármelo, hasta el momento, todo había sido muy lindo, a excepción de las veces que Hoeni se tornaba fría y distante. No podía imaginar qué sería aquello que pasaría, por eso quería que lo que fuera que fuese a suceder, pasara lo más pronto posible. Aunque, por otro lado, el miedo hacía que quisiera que tardara mucho más.  

    —Oye, Hoeni—dije para romper la tensión que había entre nosotras en aquel momento. Ella volteó a verme, pero cuando me dedicó su mirada, estaba fría. — ¿Hoeni? —pregunté asustada. En el momento que escuchó que pronuncié su nombre, sus ojos verdes recobraron la vida y el brillo tanto me gustaba ver. 

    —Aléjate, Noelin. ¡Por favor! —gritó Hoeni alejándose un poco de mí —. ¡Aléjate de mí! ¡No quiero hacerte daño!  

    —¿Hacerme daño? ¿De qué hablas? —pregunté, acercándome más a ella. Pero Hoeni no hacía más que retroceder dos pasos por cada un paso que yo daba. 

    —¡Por favor! ¡Noelin! ¡No quiero lastimarte! —Su voz comenzaba a quebrarse.  

    —No me voy a alejar de ti —Me acerqué a ella sin apartar la mirada de sus ojos. Ella estaba asustada, y su brillo comenzaba a desaparecer. El aire olía a miedo, el olor más fuerte que podría haber olido jamás. — ¡No me apartes! —Mis ojos se humedecieron, y una lágrima se deslizó por mi mejilla 

    Ella bajó el rostro. 

    —Vete antes de que sea demasiado tarde—dijo. 

    —No—Y esa fue mi respuesta definitiva. 

    —¡Noelin! —Lágrimas se cayeron sus mejillas. Como lluvia. — ¡No me hagas esto! 

    ¿Por qué lloraba? ¿Por qué me ponía triste que Hoeni me alejara así?  

    Me acerqué más a ella, con la intención de poner mis manos en su rostro y secar sus lágrimas. Y así lo hice, pero cuando tuve su rostro en mis manos, noté que sus ojos estaban completamente negros. Como el cielo nocturno, pero sin estrellas, sin dacmias, sin Dunx… De sus ojos comenzaba a salir humo negro.  

    —¿Hoeni? 

    Ella no respondió.  

    Ella no se movió. 

    No hizo nada. 

    Hoeni no reaccionaba.  

    Miré el cielo, el cual se pintó de negro. Hacía juego con los ojos de la Dríada que tenía frente a mí. 

    —¡Hoeni, despierta! ¡Hoeni! —Poco a poco comenzaba a derramar más y más lágrimas. ¿Por qué Hoeni no despertaba? ¿Qué estaba sucediendo? — Ho…  

    De repente, vi cómo el rostro de Hoeni se desdibujó, todas las facciones de su rostro estuvieron borrosas, a excepción de sus ojos negros. Hoeni se elevó en movimiento que mi vista no captó. Solo sentí cómo su cuerpo fue arrebatado de mis manos.  Mis ojos se fijaron en la escena de Hoeni flotando en el cielo totalmente inerte. Era como si algo la estuviese sosteniendo allá arriba.  

    Aquella noche, algo extraño sucedió. 

    Hoeni comenzó a despedir rayos de su cuerpo, rayos de color verde, rayos de color rojo, rayos que rajaban agresivamente el cielo. 

    Sentí una opresión el pecho. ¿Qué estaba sucediendo? 

    Sentí un dolor en el pecho, y luego recorrerme todo el cuerpo, 

    Una sensación horrible me invadió y, por primera vez, aquella vez, sentí dolor. Sentí un fuerte dolor que me empezaba desde mi estómago hasta mi cabeza.  

    Un alarido a causa del sufrimiento que sentía en aquel momento salió dolorosamente de mi garganta. Dejé de ver a Hoeni, porque toda mi vista se tornó negra. Sólo podía escuchar truenos, y el sonido de los rayos. Y… y… también pude escuchar más gritos como los míos, alaridos de dolor resonaron por todo Mirum. Alaridos de dolor en la tierra, alaridos de dolor en el cielo. La música que tocaron los sirens sonó horrorosa, aterradora.  

    El dolor aumentaba y gritaba más y más, y yo no podía parar.  

    Lo que sucedió aquella vez no fue hermoso como las dacmias o el cielo pintado de diversos colores. Lo que sucedió aquella vez fue horroroso, no fue lindo, no fue para nada maravilloso. Lo que sucedió aquella vez fue… malo. 

    Malo. 

    Esa era la palabra que había estado buscando: malo. 

    Emití el alarido más doloroso, más cruel, más horrible, más desgarrador y, entonces, ya no escuché más nada, ni sentí más nada. 
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    Cuando abrí los ojos pude ver el cielo oscuro de Mirum, y las estrellas, y el Dunx, y las dacmias. Pero algo era diferente aquella vez, algo se sentía diferente. De repente, estar en Mirum fue una sensación completamente diferente a la de antes. 

    —¿Qué demonios fue lo que…? ¿Demonios? ¿Qué…? —De repente, el recuerdo de lo que había sucedido antes de caer inconsciente llegó a mi mente. — ¡Hoeni! —Me levanté del suelo, tambaleante. Busqué a la dríada con la mirada, pero no la vi—. ¿Hoeni? —Sentí una opresión dentro de mi pecho. — ¡Hoeni! —Grité. — Comencé a gritar su nombre y correr, preocupada. No lo veía por ningún lado.  

    ¿Qué había pasado? ¿Dónde rayos estaba Hoeni? 

    —¡Hoeni! — De repente, el rostro de Hoeni apareció en mi mente. Ella tenía de nuevo esos ojos negros y aquella aterradora mirada perdida. Pero su rostro desapareció el instante.  

    Miré desesperada hacia todos lados hasta que la vi.  

    La vi en el cielo, con sus ojos negros, humo y rayos. La vi caer.  

    Corrí hacia ella.  

    Cuando llegué a donde había caído, me arrodillé a su lado, y contemplé su rostro, su piel morena, sus párpados y sus labios que, después de unos minutos de estar viéndola, esbozaron una pequeña sonrisa que me contagió a mí y, entonces, ella abrió sus ojos, y grité. 

    Sus ojos no eran verdes como antes, ni tenían brillo ni vida. Sus ojos seguían negros y, con la sonrisa que tenía, su rostro se convirtió en algo completamente siniestro.  

    Cuando abrí los ojos, mi corazón latía mucho más rápido que cuando tenía a Hoeni cerca. Cuando abrí los ojos, vi el cielo nocturno y el Dunx reinando en lo más alto de éste, y las dacmias, y las estrellas, y los ojos verdes de Hoeni, su brillo, y su vida. Ella estaba arrodillada a mi lado. 

    —Tranquila —dijo ella. — Todo va a estar bien. Solo fue una pesadilla —explicó. 

    Tragué una gran bocanada de aire con la intención de que el ritmo al que marchaba mi corazón se apaciguara. Estaba asustada, y mis fosas nasales aspiraban el olor de mi propio miedo.  

    —¿Una pesadilla? —pregunté. Mi voz sonó apagada.  

    —Sí, una pesadilla.  

    Quería preguntar qué era eso, pero tenía que hacerle una pregunta mucho más importante. Tenía que preguntarle qué había hecho y qué rayos había pasado.  

    —Hoeni.  

    —¿Sí? —dijo ella con una sonrisa.  

    —¿Qué fue lo que hiciste? ¿Qué fue lo que creaste? —pregunté, asustada. El simple hecho de recordar lo que había sucedido, me aterraba. 

    Vi los ojos de Hoeni humedecerse después de escuchar mi pregunta.  

    —Yo…—Suspiró. — Yo creé… creé…  

    —¿Qué? ¿Qué creaste? —interrogué. 

    —El mal.  

    —¿El mal? 

    —Sí.  

    Acomodé mi cuerpo para poder sentarme sobre el suelo y poder mirar a Hoeni directamente a los ojos. Aquello no era lindo, y lo sabía. Aquello significaba algo aterrador, como lo que había vivido antes. Doloroso, horroroso.  

    —Eso no suena bonito, Hoeni. Lo que sucedió no fue bonito. No fue muy Mirum… fue horrible —dije, y mis ojos también se humedecieron.  

    —Lo sé, Noelin. Pero ahora la maldad hace parte de Mirum, y también las pesadillas —explicó con la voz quebrada. — Yo no quería crear eso, pero Kala me lo pidió. Le pregunté muchas veces si era necesario, y ella me decía que sí. No entiendo para qué… Fue horrible, lo sé. También lo fue para mí.  

    Hubo un silencio incómodo por un largo tiempo. Silencio en el que no me atrevía a mirar a Hoeni por un tiempo.  

    —Exactamente, ¿qué es el mal? —pregunté.  

    —Cómo explicarlo… Hm. Mira, en alguna parte ahora existen los Doimen y los Akumu —explicó lentamente. — Los Doimen, o Demonios, son seres que ahora tenemos cada habitante de Mirum y que tendrán el resto de habitantes. Son seres que nos incitan a hacer… el mal. No sé cómo explicarlo, Hoeni. Hacer el mal, según lo que me dijo Kala, es lastimar a los demás, hacer daño… Hacer cosas no muy bonitas.  

    —No entiendo—La miré por fin—. O sea, sí entiendo lo que quieres decirme, lo que no entiendo es por qué Kala consideró necesario que existieran esa clase de cosas. 

    —No lo sé. Creo que… así como existen el día y la noche, Ella consideró que también debía existir el bien y el mal —explicó la dríada. — Sin el día no sabríamos qué es la noche, y sin la noche no sabríamos qué es el día. Creo que quería que pudiéramos saber qué cosas son buenas y qué cosas son malas, y que supiéramos que podíamos hacer ambas cosas.  

    —Pero yo no quiero hacer cosas malas, Hoeni. Es horrible —Ella me dedicó una sonrisa que causó que mi corazón comenzara a latir más rápido. 

    —No tienes por qué hacerlas. Tú decides qué hacer. 

    —Entiendo. Y… los Akumu, ¿qué son? —pregunté. 

    —Son seres que tenemos cada uno de nosotros. Has sentido miedo alguna vez, ¿cierto? —Asentí. — Ellos se alimentan de ellos, pero sólo pueden hacerlo durante las noches, mientras duermes. Hacen que cuando estés dormida veas cosas horribles, cosas que te asustan.   

    —También es horrible… ¡Espera! ¿Dijiste…alimentan? 

    —Sí, ¿por qué? 

    —¿De qué nos alimentamos nosotras? —pregunté. 

    Ella me dedicó otra de esas sonrisas que lograban acelerar mi corazón. 

    —De la existencia de la naturaleza, Noelin. Si cuando llegamos a Mirum, el bosque no hubiese estado, hubiéramos muerto. Y si yo no estuviera creando toda la naturaleza que estoy creando, no tendríamos fuerza suficiente para vivir… 

    —Hm. ¿Qué es… morir? 

    —Haces muchas preguntas, Noelin—dijo ella mientras reía ligeramente.  

    —Lo siento. 

    —Tranquila. Y… no sé exactamente qué es morir, creo que es… como dejar de existir. Simplemente es no estar.  

    —Oh. 

    Le dediqué una sonrisa a Hoeni mientras miraba atenta el destello de sus ojos verdes.  

    —Hoeni… Si ahora hay mal, y tú y yo sabemos que lo hay, ¿quiere decir que ya antes existía el bien? 

    —Sí. Desde antes de que llegáramos aquí, existía el bien. 

    —Y, ¿el bien también es algo que tenemos cada uno? 

    —Sí. Se llaman Ángeles. 

    —Hm. Me gusta —susurré. Había tanto silencio aquella noche que lograba escuchar los acelerados latidos de mi corazón—. Si hay Akumus, ¿también hay algo contrario a ellos?  

    —Sí. Nacieron cuando dormimos por primera vez. Se llaman Yume.  

    —Yume… —Comenzaba a hacer frío.  

    Ella y yo nos quedamos mirando por un tiempo y entonces pregunté: —¿Por qué mi corazón late tan rápido cuando estoy cerca de ti?  

    —Mm… La verdad es que… quería preguntarte lo mismo. 

    La pequeña sonrisa que había en mi rostro creció. Se hizo más grande, y la suya también. Y el brillo de sus ojos también se hizo más grande, y más brillante.  

     —Dame tu mano—dijo ella.  

    Le extendí mi mano, ella la tomó y la puso sobre su pecho. Cuando mi mano estuvo ahí, pude sentir los acelerados latidos de su corazón. De hecho, podría haber jurado haber rozado su corazón con mi mano. 

    Con la mano que tenía libre, tomé la otra mano de Hoeni y la puse sobre mi pecho. 

    Ambas nos miramos a los ojos. Yo contemplé el brillo de sus ojos verdes y su mágica sonrisa, sonrisa que se hacía cada vez más amplia.  

    —Bum, bum, bum, bum, bum—canturreó ella, y yo reí. 

    De repente, escuché la música de los sirens, y era dulce, tierna, ligera, hermosa. Hermosa como ella y como el aroma que me invadió aquella noche. Ese aroma que era tan indescriptible, tan único. Ese aroma que no sabía a qué sentimiento pertenecía.  

    Bajamos nuestras manos y, entonces, nuestros rostros se acercaron y vi los labios de Hoeni más cerca que nunca antes, y sentí el olor más fuerte que nunca antes, y escuché la música susurrarme al oído… entonces, la música se cortó con un sonido chirriante y el aroma cambió a un olor amargo. 

    Hoeni y yo nos alejamos. La miré aterrada y su mirada también gritaba que tenía miedo. 

    —¿Qué pasa, Hoeni? 

    Con su mirada, Hoeni me indicó que mirara alrededor.  

    Y cuando hice lo que me indicó me di cuenta de que las estrellas estaban apagándose, y las Dacmias huían despavoridas y se apagaban poco a poco. El cielo comenzaba a rajarse, y no era por los rayos. El cielo comenzó a agrietarse como la tierra cuando Hoeni creó el océano.  

    Me puse de pie, y ella me imitó. 

    —¡Hoeni! ¿Qué está pasando? —grité. 

    Ella no me respondió. 

    Logré ver a los celestiales volar tratando de huir de lo que estaba sucediendo.  

    La mirada de Hoeni volvía a estar perdida, y fría…Pero supe que no era una mala señal. Supe, de alguna manera, que estaba hablando con Kala.  

    Sólo tenía que esperar a que Kala le dijera algo para poder saber qué pasaba. Solamente esperaba que lo que tuviera que decirle lo hiciera rápido. Lo que estaba pasando era horrible.  

    Escuchaba a los celestiales gritar, y la espantosa música de los sirens resonar por todo el lugar. Escuchaba, aunque suene increíble, a las demás dríadas gritar. Y los árboles también gritaban, las flores, los animales. ¡La naturaleza entera gritaba! ¡Todo Mirum!  

    —¡Noelin! —gritó Hoeni sacándome de mi ensimismamiento. — Algo salió mal cuando creé el mal. Algo que Kala no pensó que pudiera pasar… Ella no sabía que algo así podía pasar.  

    —¿Cómo que no sabía que algo así podía pasar? ¿A caso ella no lo sabe todo? —pregunté, sin duda alguna, furiosa. 

    —No. Ella sólo sabe cosas, pero no lo sabe todo. 

    —¡Maldición! —grité—. ¿Qué era lo que ella no sabía que podía pasar?  

    —Que, al crear la maldad, también crearía su maldad. Ella, en algún al lado, también tiene un demonio —explicó. 

    —Pero ¿qué tiene que ver eso con lo que está pasando? No entiendo nada, Hoeni—Miré alrededor y me di cuenta de que todo estaba empeorando.  

    —Kala es un ser superior, y está conectada a Mirum. Por ende, su demonio también es un ser superior y está conectada a Mirum. La otra Kala es mala, es totalmente mala y quiere lo contrario que la Kala buena: Destruir Mirum —explicó, sin duda alguna, aterrada. Y por alguna extraña razón yo sabía que había algo peor. — Yo soy el heraldo de Kala, y la otra Kala también tiene su heraldo… Yo, mi otra yo. Mi contraparte, mi lado malvado. Mi demonio. Ella la ha enviado a traer destrucción a Mirum. 

    —¿Qué? Pero…Pero, Kala…la buena, ¿no puede detenerla? —pregunté más aterrada que antes. La música de los sirens se hacía más horrorosa que antes. 

    —Eso lo que está intentado hacer. Pero la otra Kala también es un ser superior y, por ende, tiene la misma cantidad de poder… Es difícil. Es casi imposible que logre detenerla.  

    —Y… —tartamudeé. — Y Si la Kala malvada lo logra, ¿qué haremos? 

    —Vencerla.  

    —¿Cómo? 

    —No lo sé. 

    Un ruido ensordecedor llegó a mis oídos. La música de los sirens era más aguda, los gritos de los habitantes de Mirum más fuertes.  

    De repente, se hizo el silencio.  

    —Lo logró—dijo Hoeni. 

    —¿La detuvo? 

    —No —Cuando Hoeni dijo esa palabra me miró fijamente, sin parpadear…su mirada era fría, pero no estaba ausente. Su mirada decía que estaba asustada, y yo también.   

  



  

     CAPÍTULO 9 


       


       


     —¿Qué vamos a hacer, Hoeni?  


     —No lo sé, Noelin. No lo sé —Ella empezó a caminar en círculos mientras se sacudía su cabello verde.   


     El cielo estaba agrietado, la música se había acabado, el Dunx no brillaba, las estrellas tampoco, y las dacmias ya no se podían ver. Todo se hacía cada vez más y más oscuro.  


     Un sonido ensordecedor me hizo gritar y dar un salto. Un sonido mucho más fuerte y terrible que el sonido de los truenos en medio de la tormenta. 


     —¿Qué fue eso? 


     —No lo sé… 


     Miré a Hoeni, asustada, y luego miré alrededor en busca de algo que me diera la respuesta a lo que estaba sucediendo. Pero cuando volví mi mirada de nuevo a Hoeni, ya no podía ver nada. Todo estaba oscuro, todo lo que brillaba en Mirum se había apagado. 


     —¡Hoeni! ¿Dónde estás? —pregunté asustada al no poder ver sus ojos verdes. 


     —Estoy aquí, Noelin. Tranquila. 


     Escuché otro sonido, pero éste no era tan ensordecedor. Se escuchaban como pisadas y se acercaban cada vez más, y mi corazón latía cada vez más rápido y la incertidumbre me invadía. Estaba asustada, no por lo que se acercaba, sino porque, cuando estuviera cerca, no podría verlo… y eso podía ser terrible, para ella, para Hoeni, para las demás dríadas, para todo el mundo, para los… 


     —¡Hoeni! ¡Los Celestiales!  


     —¿Qué pasa con ellos?  


     —Pueden hacer que el Dunx vuelva a brillar y así poder ver lo que se aproxima —expliqué con un nudo en la garganta y una sensación horrible en el pecho.  


     —No, Noelin. No pueden.  


     —¿Qué? ¿Cómo que no pueden? 


     —No pueden hacerlo. 


     —¿Por qué?  


     —Porque no puede revivir algo que está muerto, Nolelin. ¡Mataron al Dunx, mataron a las dacmias, las estrellas, todo! ¡Lo mataron! —Su se escuchaba quebrada, como si estuviera llorando. 


     —No… 


     —Sí, Noelin. Perdimos las lumbreras de la noche… 


     —¡Eso es! 


     —¿Qué? 


     —Perdimos las lumbreras de la noche, pero tal vez aún no hayamos perdido la lumbrera del día. El Hydand, puede que siga vivo, ¿no? Los celestiales pueden hacer que sea de día y hacer… hacer lo que tengamos que hacer para salvar a Mirum.  


     —Puede ser… puede ser posible. Pero hay que ser rápidas, y precavidas. También podemos perder el Hydand y ahí perderíamos todo.  


     —¿Cómo hacemos para decirle a Los Celestiales que traigan el día de vuelta?  


     —Espera… 


     —Espero. 


     Lo único que se escuchó fueran las pisadas que se acercaba mucho más y más rápido.  


     —¡Celestiales! —Escuché después de unos minutos una voz tronadora que resonó por todo Mirum. Esta voz provenía de donde se suponía que estaba Hoeni, pero no se oía como ella, no del todo; era como si ella y otra persona estuviesen hablando al mismo tiempo.  


     —¡Soy Kala, su madre, la madre de Mirum y de todo en lo que Él habita! Les pido que ayuden a salvar su hogar. ¡Traigan el día de vuelta en este momento y luchen por mantener el Hydand vivo mientras mis dos Hijas Mayores terminan con esta primera amenaza! 


     Se hizo silencio total en Mirum, ni siquiera se escucharon las pisadas de lo que fuera que se estuviera acercando.  


     De repente, la oscuridad se comenzó a disipar, y la oscuridad del cielo se tiñó de azul, de un claro y hermoso color azul, y el Hydand apareció en lo más alto de cielo, radiante y hermoso, y pude ver el rostro de Hoeni una vez más, y entonces corrí y la abracé, y luego la tomé del rostro y la miré, miré sus ojos verdes y… 


     —Si algo malo pasa, Noelin… Eh… No sé qué pasa, ni qué es lo que voy a hacer, pero quiero que tengas esto. Mi corazón late más rápido que nunca y quiere que tengas esto —Y entonces, mis labios se posaron sobre los de Hoeni. Eran suaves, estaban húmedos, estaban calientes. Sentí algo muy extraño recorrerme el cuerpo, un cosquilleo, sentí como si la magia me recorriera. 


     Cuando nuestros labios se separaron, ella sonrió y me miró tiernamente, y el brillo de sus ojos brillaba más que nunca aquella vez, y mi corazón latía más rápido que nunca.  


     Un rugido hizo que nuestras miradas se desconectaran y que nuestros cuerpos se separaron. 


     Miramos atónitas lo que teníamos enfrente de nuestros ojos, era una bestia, un monstruo gigante, de piel de color marrón. En donde deberían de ir sus ojos, no había más que cuencas vacías, de su boca salía un líquido rojo. 


     Su cuerpo no era más que una masa de musgo verde lleno de púas y liquido rojo. 


     —¿Qué es eso?  


     —Un Demonio. 


     —¿Y yo tengo una cosa de ésas dentro?  


     —Eso creo.  


     —¿Qué vamos a hacer?  


     —¿Pelear? ¿Tú y yo solas, contra eso? —pregunté, asustada. 


     El aire entero apestaba a miedo, a terror, a algo sumamente horrible.  


     —Sí, vamos a pelear —La miré aterrada. — Pero no lo haremos solas. 


     —¿Eh? 


     —¡Celestiales! —gritó con la misma voz de antes. 


     Del cielo, bajaron cientos y cientos de seres alados. Bajaron como lluvia, gritando como si fuesen un trueno.  


     —¡Dríadas!  


     Detrás de la horrible bestia, vi cómo se acercaban corriendo cientos y cientos de dríadas.  


     —¡Sirens!  


     Surcando los cielos, llegaron los pequeños seres, y me pregunté que podrían hacer unos seres tan pequeños contra una bestia tan grande, tan feroz, tan atroz.  


     Pero me sorprendí. 


     Me sorprendí cuando los pequeños sirens ya no fueron tan pequeños. De la nada, de repente, los sirens tenían la altura como nosotros, y ya no se veían tan tiernas, porque sus ojos ya no eran verdes como los de Hoeni, porque sus ojos habían perdido toda belleza para quedar sumidos en la oscuridad total.  


     De sus espaldas salían lo que parecían ser alas, pero no eran como las de los celestiales, que estaban llenas de plumas. Estas alas parecían ramas puntiagudas que salían de su espalda.  


     —¡Vamos a salvar a Mirum! —gritó, y esa vez, la voz sonó mucho más fuerte que antes.  


     —¡A salvar a Mirum! —gritamos todos los habitantes de Mirum, incluso los que se habían quedado en los cielos protegiendo al Hydand de la muerte.  


     La bestia rugió.  


     Yo tragué en seco y dejé que el poder me invadiera, que la magia me envolviera. Sentí el calor, sentí ese cosquilleo… Sentí algo mucho más fuerte que antes, sentí el poder de algo mucho más que simple magia. Sentí el poder de un ser superior poseerme: sentí a Kala dentro de mí, y una voz que me hablaba.  


     —Hoeni fue elegida para crear este mundo y tú has sido elegida para salvarlo —dijo la voz dentro de mi cabeza.  


     —¿Qué? 


     —Tú salvarás a Mirum, Noelin. Ése es tu deber como dríada, como una de mis Hijas Mayores.  


     —¿Una de…? 


     —¡Lucha, Noelin! ¡Llego la hora! ¡Lucha por amor! ¡Por amor a Mirum! ¡Por el amor que sientes por Hoeni! 


     ¿Amor? ¿Así que eso sentía por ella?  


     Una sonrisa se esbozó en mi rostro. 


     —Hoeni. 


     —¿Sí? 


     —Te amo.  


     —Y yo a ti. 


     De repente, sentí como si una ráfaga de viento me golpeara y humo verde comenzó a salir de mis manos. Y entonces, miré hacia la bestia y corrí hacia donde se encontraba, salté y volé y sentí a Kala sosteniéndome y su poder envolviéndome y lancé un rayo de luz al pecho de la criatura.  


     Un hueco se abrió en su pecho, pero éste inmediatamente se cerró.  


     De repente, el brazo de la bestia me golpeó y, cuando me di cuenta, había salido disparada hacia atrás.  


     —¡Maldito! —Era la voz de Hoeni. — ¡Ahora! ¡Todos juntos! ¡Ataquen! 


     No vi lo que sucedió después, porque todo se tornó negro para mí y no volví a escuchar más nada, ni a sentir más nada. Quedé inconsciente, en el suelo, muy alejada de la pelea.  


  




 CAPÍTULO 10 

      

      

    Abrí los ojos y todo lo que veía era de color blanco. No veía a los Celestiales, ni a la bestia, ni a las dríadas, ni… a Hoeni.  

    ¿Dónde me encontraba? ¿Qué había pasado con la pelea?  

    —¿Hoeni? —pregunté con la voz ronca. — ¿Hola?  

    Me levanté lentamente de donde sea que estuviese acostada, recorrí con la vista el lugar en el que me encontraba, y no había nada más que un tenue color blanco y un resplandor que hacía que me escocieran los ojos.  

    —¿Hola? 

    —Noelin —dijo una voz suave, una voz que me parecía familiar, como si la hubiese escuchado antes… Era la voz de la mujer que me había hablado, era la voz de Kala. 

    —¿Quién eres? —pregunté a pesar de que yo ya sabía la respuesta.  

    —Tú conoces la respuesta a esa pregunta —dijo la voz, tan potente, tan irreal, tan soberana, tan hermosa.  

    —¿Eres Kala? 

    —Así es. 

    —¿Dónde estás? 

    —Estoy detrás de ti —giré sobre mí misma hacia atrás para poder verla, pero no la vi. — Delante de ti —hice lo mismo, pero tampoco la vi. — A tu lado. Yo estoy en todos lados y en ninguno a la vez.  

    —¿Puedo verte?  

    La voz no respondió, sin embargo, Kala se manifestó. De la nada, en frente de mí apareció una mujer gigantesca, de piel morada. Sólo logré ver de su cintura para abajo, porque era imposible que pudiera ver mucho más arriba. Era enorme, incluso mucho más grande que la criatura que se había aparecido en Mirum para destruirnos.  

    —¿Recuerdas lo que dije? 

    —Sí. Dijiste que soy una de tus Hijas Mayores y que yo salvaría a Mirum, que era mi deber como Dríada. 

    —Antes de que Hoeni despertara y se diera cuenta que había llegado a este mundo, ella estuvo aquí, conmigo, y yo la elegí para forjar Mirum, le entregué el poder de hacerlo y la capacidad de oírme; le entregué el honor de ser mi heraldo. Noelin, hoy yo quiero entregarte el poder para salvar a Mirum de la destrucción…—dijo Kala con una voz dulce. 

    —Perdone que te lo pregunte… pero ¿por qué a mí? 

    —Porque fuiste el primer ser sobre Mirum en sentir el amor, Noelin, porque acompañaste a Hoeni en su viaje a pesar de que no era tu deber —explicó mi madre. — Mi idea era forjar a Mirum con amor, el sentimiento más hermoso que hay, y tú lograste que Hoeni te amara, lograste que Hoeni sintiera, lograste ablandar el corazón de ella y por eso te elijo a ti para que salves a Mirum. ¿Quieres salvar a Mirum? 

    Tragué en seco. 

    —Sí. Quiero que Mirum vuelva a ser maravilloso, quiero que vuelva a ser la obra de arte que creó la dríada que amo —dije mientras recordaba el momento en el que mis labios tocaron los suyos. 

    Después de esas palabras, Kala se arrodilló y, al hacerlo, pude ver de cerca su rostro. 

    Kala era hermosa. Kala tenía unos labios grandes y carnosos, sus ojos también eran grandes e irradiaban una luz blanca. Sus ojos eran de diferente color: su ojo izquierdo era de color naranja, y su ojo derecho era de color azul. Su cabello también era morado, como su piel, pero parecía que en él estuviesen todas las estrellas que se habían apagado en Mirum. 

    —Acércate, hija mía—dijo ella. 

    Me acerqué mucho más ella… 

    —Entra en mí. 

    Tragué en seco, nerviosa, y caminé acercándome a su cabeza, la cual había inclinado para poder quedar a mi nivel.  

    Cerré los ojos y caminé y, entonces, atravesé la cabeza de Kala y… todo se tornó oscuro. 

    —Gracias, madre—dije antes de… despertar.  

    Abrí los ojos de golpe, y vi que a mi alrededor se libraba una terrible batalla. Los celestiales volaban y atacaban con rayos de luces que penetraban la bestia, pero era inútil porque volvía a regenerarse.  

    Las dríadas trataban de atarlo con lianas, pero también era inútil porque la bestia era mucho más fuerte que éstas, y se rompían al instante.  

    Lo único que medianamente hacía efecto eran los horrorosos gritos de Los sirens, ya que estos hacían a la bestia retorcerse de dolor. Era como si el horrible sonido lo estuviese destrozando por dentro.  

    Me levanté rápidamente y logré ver a Hoeni en lo más alto del cielo, apuntando a la bestia, pero aún no hacía nada. Solo estaba ahí, esperando.   

    —Sube —dijo Kala — en mi cabeza. — Ve con ella.  

    Sin dudarlo, me elevé a una velocidad realmente increíble, que a los pocos segundos estaba en la altura de Hoeni. Ella no pareció notar mi presencia, estaba demasiado concentrada pesando en cómo acabar con eso. 

    —Hoeni… —dije acercando lentamente mi mano a su hombro; pero antes de que pudiera llegar a tocarla, ella volvió su mirada hacia a mí, asustada. 

    —¡Noelin! ¡Por Kala! ¡Estás bien! —gritó entusiasmada la dríada. Tanta fue la alegría que ella sintió, que puso sus labios sobre los míos como aquella vez.  

    —¿Qué planeas hacer? —pregunté cuando nos hubimos separado.  

    —Haré algo como lo que sucedió aquella vez del otro lado de la cueva.  

    Recordaba eso muy bien. Fue la primera vez que vi a Hoeni comportándose de la manera más extraña. 

    —No podrás hacerle nada sola. Perderás toda tu energía y tu árbol podría morir, y tú con él…  

    —Entonces, ¿qué hago? —preguntó mirándome con expresión preocupada a los ojos. 

    —Tenemos que hacerlo juntas. Tú y yo, con ayuda de Mirum. Y no sólo con los Celestiales, sirens y dríadas; con ayuda de todos, desde Los riudae y hasta los byhols. ¡Todos!  

    —Noelin… mira —dijo ella, aterrada.  

    —¿Qué…? —Miré al cielo. — ¿Pero ¿qué…? ¡No puede ser, no puede ser!  

    El cielo azul comenzaba a agrietarse como había sucedido con el cielo nocturno. Las grietas crecían y de una nacía otra. El Hydand se oscurecía. 

    —¡Resistan! —gritaron los celestiales, que estaban en la pelea con los que se encontraban arriba, batallando para mantener con vida la única fuente de luz que teníamos. — ¡No lo dejen morir! ¡Si lo hace todos dejaremos de existir!  

    —Tenemos que hacer esto rápido, Hoeni. No podemos perder más tiempo, si tardamos más perderemos nuestro hogar, perdemos lo único que tenemos… Tú y yo también nos perderemos —dije mirando a Hoeni con lágrimas en los ojos. — ¡Hay que hacerlo ya, Hoeni!  

    Ella me miró más aterrada que nunca. El aire solo olía a eso, a miedo, a terror, a pavor. 

    —Dame tu mano —le dije. Ella me extendió su mano y yo la tomé.  

    Al hacer eso, sentí a Kala dentro de mí; a Ella y toda su magia, todo su poder. Era maravilloso, era magnífico, era sublime… 

    —¡Mirum, escucha ahora lo que tengo que decirles! —Hoeni, Kala y yo dijimos esas palabras al mismo tiempo, con una voz resonante, potente, como un trueno. Nuestra voz resonó por todo Mirum. — Dejen al demonio y elévense. ¡Todos ustedes! —Los Mirumnianos dejaron lo que estaban haciendo y comenzaron a elevarse, desde los celestiales a las dríadas y los sirens. — ¡Celestiales! ¡Valiente ha sido su luchar por mantener con vida nuestra única fuente de luz! ¡Les otorgo mi poder para seguir luchando!  

    Pronto, detrás de nosotras, estaban formados todos los Mirumnianos. 

    La bestia nos miraba desde abajo y trataba de alcanzarnos, pero, en su lugar, destruía todo a su paso. El demonio nos miraba con unas ganas inmensas de destrozarnos, nos miraba con la maldad que habían sido creados. 

    —¡Creaciones de Mirum! ¡Plantas, animales, ¡celestiales, ¡dríadas, sirens! ¡Entréguenle su poder a mis Hijas Mayores, entréguenles su fuerza a sus hermanas para detener la destrucción de Mirum! 

    De un momento a otro sentí una energía recorrer mi cuerpo, un cosquilleo pasearse por cada centímetro de mi piel, escuché el dulce canto de los sirens, sentí el viento regalándome su magia, y al Hydand, agonizando, dándome un poco de su luz; sentí a los byhols regalándome el amor que dan sus flores, los riudae regalándonos su energía. Sentí a Los celestiales regalándome su energía, el poder que tenían para traer el día y la noche, su poder para crear rayos y su poder para crear truenos, su poder para que pudiera llover.  

    También sentí a mis hermanas, las dríadas regalándome su amor por los árboles, su energía, su humo verde, sus destellos, sus flores. Vi a las mariposas que brillan volando por los cielos de Mirum.  

    Perdí el sentido de la vista y todo se tornó blanco. No veía más que un resplandor un blanco y sentía una energía desbordante en mi pecho que se repartía por todo mi cuerpo. Sentí una ráfaga de viento alborotarme el cabello y me sentí ligera en el aire, como si no tuviera peso. Entonces, me sentí como un rayo, como uno rayo rajando el cielo, tan brillante, tan eléctrico. Eso sentía: una corriente eléctrica recorrerme de pies a cabeza.  

    Tenía sujeta la mano de Hoeni. 

    Y, entonces, sentí cómo algo salía disparado de mí: un rayo de luz, dos rayos de luces, cientos y cientos rayos y haces de luces. Quemaba y era doloroso, pero tenía que hacerlo por Hoeni, por Mirum, tenía que hacerlo por amor, porque ése era mi deber.  

    No sabía qué estaba pasando ni cómo se veía lo que estaba sucediendo porque no podía ver nada, sólo escuchaba los gruñidos de la bestia, y mis gritos, y los gritos de Hoeni, los gritos de todos. Escuché truenos, escuché rayos.  

    —¡Mirum! ¡Ataquen con todo! —dijimos las tres en un grito de guerra.  

    —¡Por Mirum! 

    Escuché un cientos y cientos de gritos juntos, y me dolía todo el cuerpo, me dolía el pecho, no podía más… Pero tenía que hacerlo, tenía que derrotar a ese demonio; tenía que salvar a Mirum, tenía que derrotarlo de una vez por… 

    Recobré la vista y, entonces, todo se quedó quieto. Vi el cielo oscureciéndose y el Hydand aun luchando por mantenerse con vida. Vi miles de rayos y haces de luces golpeando a la bestia que no hacía más que retorcerse y gruñir.  

    Los rayos le dejaban agujeros, y éstos no se regeneraban como sucedía antes.  

    Dirigí mi mirada hacia a Hoeni, y nuestras miradas se encontraron.  

    —Sabes lo que tenemos que hacer, ¿cierto? —preguntó ella.  

    Yo asentí. 

    —Juntas —dijo ella, y extendimos las manos que teníamos agarradas y, sin soltarla… 

    Sonreímos. 

    —¡Nadie va a destruir a Mirum mientras las Hijas Mayores de Kala existan! —dijimos ambas al mismo tiempo. 

    —¡Nadie va a destruir a Mirum mientras mis Hijas Mayores existan! —gritamos las tres al unísono.  

    Y, entonces, de la mano que teníamos extendida salió un orbe de luz inmenso que creció y creció. A cada segundo se hacía más grande.  

    Miré a Hoeni, y ella asintió. 

    —¡Ahora! —gritó Hoeni. 

    Lanzamos el gigantesco orbe de luz, y éste penetró el pecho del demonio que, antes de destruirse, dijo algo que no pude entender.  

    El demonio se desintegró cuando el orbe lo atravesó. Cientos y cientos de pequeños fragmentos casi invisibles cayeron como lluvia.  

    Una sonrisa de felicidad se esbozó en mi rostro.  

    —¡Lo logramos, Noelin! ¡Lo vencimos!  

    Los Mirumnianos comenzaron a gritar y a festejar y a reír. Los Sirens tocaron la música más alegre que pude haber escuchado jamás, y era la más alegre porque no sólo eran los sirens; era la naturaleza entera.  

    Mirum estaba a salvo, y yo no podía estar más feliz. Estábamos vivas, estábamos todos vivos, y Hoeni estaba enfrente de mí, sonriendo, con ese brillo en los ojos que tanto me encantaba. 

    —¡Te amo, Noelin! ¡Te amo! —gritó ella con una sonrisa enorme en su rostro y, entonces, me besó. Pegó sus labios a los míos y jamás me había sentido tan feliz, y nada de lo que había creado Hoeni antes eran tan bello y maravilloso como ese momento.  

    Cuando nos separamos, miramos alrededor y vimos el cielo azul sin ninguna grieta y el Hydand brillando en lo más alto del cielo.  

    —Me haces muy feliz, Hoeni…—dije con lágrimas en mis ojos. 

    —Perdón por molestarlas, pero tenemos malas noticias —dijo un celestial que se acercó a nosotras. 

    —¿Qué sucede? —pregunté. 

    —El Dunx, sigue muerto… Y las estrellas, y las dacmias. Ya no habrá más luz en la noche. 

    Miré a Hoeni, sin duda alguna preocupada, pero al parecer ella estaba concentrada.  

    —¿Hoeni? —Puse mi mano en su hombro. — ¡Ah! —Un fuerte dolor me recorrió el pecho.  

    —Noelin… El bosque… 

    —¡Ah! —Eran las dríadas.  

    Algo de color rojo y naranja cubría el bosque donde las dríadas habíamos nacido, y dolía porque nuestros árboles estaban sufriendo, porque les dolía.  

    —No… ¡Ah! 

    —¿Acaso creyeron que ya habían ganado? —Una voz sumamente horrorosa, áspera y amarga resonó por todo Mirum, y luego, una risa.  

    El dolor se hacía cada vez más fuerte, y cada vez era más horrible.  

    —Agua —dijo la voz de Kala en mi mente. 

    —Agua…Necesitamos agua—dije con voz entrecortada—. El bosque necesita agua. 

    Quemaba.  

    Quemaba, y era horrible. 

    —¡Celestiales de la lluvia! ¡Hagan lo suyo! —gritó el celestial que se nos había acercado. 

    De repente, a causa de los poderes de Los celestiales comenzó a llover y el dolor empezó a disminuir poco a poco, y el color rojo que cubría el bosque comenzaba a ser remplazado por un color marrón.  

    Todo el rojo desapareció y la lluvia cesó, pero, entonces, el dolor volvió aparecer junto con el manto de color rojo que cubría nuestro bosque. 

    —¡Otra vez! —gritó el Celestial. 

    —Sufrirán bajo el fuego infernal de los demonios —dijo aquella voz otra vez.  

    —¡Manténgala! No se detengan.  

    —¿Vamos a morir? —le pregunté a Hoeni.  

    Ella no hizo nada, no dijo nada, sólo me miró aterrada. 

    ¿Había llegado nuestro fin? 

  



 CAPÍTULO 11 

      

      

    —¡Va a ser casi imposible para nosotros mantener la lluvia eternamente! —gritó una de las dríadas que se encontraba más arriba.  

    —Solo manténgala un poco más de tiempo. Ya sé qué hacer —les rogó Hoeni y luego se dirigió a mí y dijo: 

    —Sígueme. 

    Asentí. 

    Hoeni y yo volamos juntas dirigiéndonos a lo que parecía ser el mar que ella había creado.   

    Desde arriba se podía ver el mar, el bosque, lo que había del otro lado de la cueva. Desde donde estábamos teníamos la vista completa de lo que hasta el momento era Mirum y teníamos que hacer algo rápido si queríamos que Mirum siguiera existiendo.  

    No sabía qué estaba pensando en hacer Hoeni ni qué le había dicho exactamente Kala que hiciera. Sólo deseaba que lo que fuera que estuviese pasando por la cabeza de ella funcionara.  

    Aterrizamos. El océano estaba enfrente de nuestros ojos. El agua de lluvia caía sobre nosotras y sobre el mar que estaba vacío. No logré ver a las criaturas que Hoeni había creado.  

    —¿Qué vas a hacer? —pregunté. 

    —Necesitamos seres que puedan controlar el agua. Los celestiales sólo pueden crearla y hacerla caer… Sin embargo, los acuáticos podrían hacer mucho más junto a los celestiales. De alguna manera tenemos que salvar el bosque, y estoy dispuesta a hacer lo que sea para salvar la primera creación de mi madre —explicó ella.  

    —¿Lo haremos juntas? 

    —Siempre —dijo y me tomó de la mano. 

    —¿Qué tengo que hacer? 

    —Cierra los ojos, simplemente lo sabrás.  

    Ella cerró los ojos, y yo hice lo mismo. Una ráfaga de viento me acarició el rostro, respiré profundo, y comencé a caminar con Hoeni de la mano. Comencé a caminar por la tierra seca y, luego, sentí algo mojar mi pie.  

    Ya no estábamos sobre tierra firme, y nos adentrábamos más y más en el mar profundo, nos hundíamos cada vez más y quedamos sepultadas en el fondo del océano de Mirum.  

    Las aguas nos hundieron y nos abrigaron, nos empaparon y nos dieron un poco de su magia. Podía sentir a las criaturas que antes habitaban en el mar. Aunque antes no había podido verlas, sentí su presencia y su energía recorriendo cada centímetro de mi cuerpo.  

    Y, entonces, abrí los ojos y vi el mar azul. Hoeni me soltó la mano, me miró de frente y asentí. De alguna manera, sabía lo que tenía que hacer.  

    La abracé, y de repente, comenzamos a girar y a girar cada vez más rápido, cada segundo más rápido, como mi corazón cuando la besó, como mi corazón cuando la tenía cerca. Girábamos y girábamos, y lo único que veía era un remolino de agua que se estaba formando detrás de nosotras, y nos elevaba, y ascendíamos más y más envueltas en un tornado de agua.  

    Sentí la brisa que se colaba en mi rostro y, entonces, el tornado estalló y Hoeni y yo quedamos en el aire, abrazadas, viendo cómo caían bancos y resplandecientes haces de luz e impactaban el océano. 

    Mis ojos, llenos de asombro, miraron cómo emergían rostros del agua, y también cómo emergían aletas escamosas, y piernas escamosas, y largos cabellos.  

    —Hoeni, te presento a los Acuáticos—me dijo—. ¡Bienvenidos a Mirum! —gritó dirigiéndose a los acuáticos.  

    Los Mirumnianos comenzaban a acerarse a ver a los nuevos habitantes. 

    —Acuáticos, han llegado a Mirum en un momento difícil. Pero han sido creados para ayudarnos a salvar nuestro mundo. Ustedes tienen el poder de controlar el agua y nos ayudaran a combatir el fuego infinito de los demonios. 

    —¿Qué es exac…?  —iba preguntar un acuático, pero fue interrumpido por esa voz que resonó por todo.  

    —No se molesten, lo apagaremos por ustedes… 

    —¿Qué? —miré a Hoeni sin dar crédito a mis oídos.  

    —…Pero no se los dejaremos en paz tan fácil—siguió. 

    —¿A qué se refiere con…?  

    De repente, la lluvia dejó de caer de un momento a otro. 

    —Abriguémoslo.  

    —¿Qué? ¡Estás loca!  

    —¡Que pare de llover, ahora! —gritó Hoeni. 

    La lluvia paró de golpe. 

    No sentí dolor alguno, nada me quemaba. Ni a mí, ni a Hoeni, ni a ninguna de las dríadas. Eso sólo significaba una cosa: El fuego había cesado y el bosque se veía… 

    Bien no era la palabra exacta, pero al menos ya no había fuego. Desde donde me hallaba, podía ver el bosque sin ningún rastro de su antiguo color verde. Se veía seco, casi muerto e, incluso, casi muerto. Y se sentía una falta de poder de vitalidad en Mirum, y en mí. 

     Miré a Hoeni, preocupada. Ella tenía expresión de sentirse igual que yo: preocupada y casi muerta, como si algo nos faltara, como si nos hubieran robado el corazón. 

    —¿Y ahora qué? —pregunté. 

    Mirum estaba en total en silencio, de modo que mi voz se escuchó demasiado fuerte.  

    Hoeni me dirigió la una mirada cansada. 

    Miré hacia atrás y vi a las dríadas con la misma expresión… 

    Ni siquiera soplaba el viento, nada se movía en Mirum, nada hablaba en Mirum. Nadie sonreía en Mirum, no había olores, ni música. Sólo había un ambiente vacío y desolado.  

    —¡Algo se aproxima! —gritó un celestial desde lo alto, rompiendo así todo el silencio que hasta ese momento había azotado a Mirum.  

    Hoeni y yo intercambiamos miradas nerviosas. 

    Desde arriba podíamos ver lo que parecían ser muchas personas, y se acercaban hacia donde estábamos nosotros.  

    Desde la altura a la que estábamos no se podían captar muy bien los detalles, pero yo creí haber notado que todas las personas que se acercaban parecían tener un larguísimo cabello rojo, que se arrastraba por el suelo. 

    —Hoeni, ¿qué son? 

    Ella me miró. 

    —No lo sé.  

    Descendimos lentamente hasta tocar tierra.  

    —Acuáticos, prepárense para luchar—dijo Hoeni con voz ronca. 

    —Pero ¿qué se supone que vamos a hacer? —preguntó uno de ellos. 

    —Lo sabrán. Sólo estén atentos y protejan Mirum a toda costa.  

    Me pareció realmente increíble cómo Mirum pasó de ser un lugar hermoso y lleno de maravillas a un lugar a punto de morirse y lleno de guerras.  

    Desde abajo ya se podía ver la legión de personas que se acercaban y, viéndolos de allí, me di cuenta de que estaba en lo correcto. Tenían un largo cabello de color rojo que se arrastraba por el suelo. Todas tenían un cuerpo curvilíneo, como el de las dríadas. Tenían ojos de color de su cabello y sonrisas macabras en su rostro.  

    Caminaban todas al mismo tiempo, mirando a hacia un punto fijo: nosotros.  

    Se acercaban cada vez más, y yo quería hacer algo para detenerlas, pero sabía que no iba poder hacer nada, estaba cada vez más débil. 

    —¡Mirumnianos, prepárense para caer! —gritaron en coro. 

    Dirigí a mi mirada hacia donde estaba Hoeni, pero me di cuenta de que había comenzado a elevarse y a acercarse a la multitud que se había acercado. Lo único que nos dividía a ellos y nosotros era el mar.  

    Hoeni se posicionó lo más cerca que pudo de aquellos seres. 

    —¡Sobre nuestro cadáver! —dijo ella.  

    Los seres sólo se rieron.  

    —Nos presentamos: Somos Las Forjadoras del Fuego Infinito —dijeron todas al mismo tiempo. Sus voces juntas se escuchaban horrorosas. Era aterrador.  

    En aquel momento, miré a los acuáticos y vi a algunos acercarse a la orilla donde estaban las forjadoras.  

    Comenzaron a salir del agua, y aquellos que tenían pies pisaron la tierra firme y comenzaron a caminar, temblorosos. Las forjadoras los miraban curiosas, y se alejaron un poco conforme los acuáticos salían.  

    Pronto, hubo una multitud semejante a la de las mujeres de cabello rojo.  

    Los acuáticos también tenían un largo cabello que se arrastraba por el suelo y llegaba hasta el océano. Todos tenían el cabello rubio y se tornaba azul conforme se acercaba al mar. 

    Los acuáticos con aletas se quedaron allí, observando atentos, expectantes.  

    Yo estaba boquiabierta, mirando lo que estaba sucediendo, y detrás de mí, sabía que todos los habitantes de Mirum también estaban así.  

    —¡No olviden que el fuego no puede hacer nada contra el agua! ¡Son todas suyas! —gritó la Hoeni. Ella retrocedió y descendió a mi lado.   

    —No deberían de confiarse tanto —dijo en voz baja, pero audible, una de las forjadoras.  

    Desde donde Hoeni y yo estábamos, logré ver cómo el pelo de todas las forjadoras se encendía en fuego y creaba una columna que llegaba hasta el cielo.  

    Cuando el torrente de fuego paró de crecer, sentí un calor desesperante. Quemaba, y no se sentía para nada agradable.  

    Por otro lado, los acuáticos no hacían nada; sólo miraban atónitos lo que sucedía ante sus ojos. Estaban congelados, no se movían, no hacían nada. 

    El calor aumentaba.  

    —¡Acuáticos! ¡Hagan algo! —grité. 

    —No podemos hacer nada contra eso…—dijo uno de los que estaba en la multitud.  

    —¡Claro que pueden! ¡No pueden hacerles daño! ¡El agua apagará las llamas de inmediato! ¡Ustedes pueden contra ellas! —grité observando como el cielo comenzaba a oscurecerse y el color de fuego se hacía mucho más brillante, mucho más terrible, mucho más…infernal.  

    —¿A caso no escuchaste? ¡Son Las Forjadoras del Fuego Infinito! 

    —¡Sólo hagan algo, por el amor de Kala! —grité, furiosa. — Por favor… Confíen en ustedes y en su naturaleza. Esto es lo que son. 

    —Está bien, lo intentaremos —dijo. — ¡Acuáticos, háganlo!  

    Pude ver desde donde mi encontraba cómo su cabello rubio comenzaba a teñirse de azul, y comenzaba a brillar. 

    De repente, de comenzaron a salir cientos y cientos de torrentes de agua que alcanzaron el tamaño de la torre de fuego.  

    Los delgados torrentes, comenzaron a trenzarse, hasta formar una torre mucho más grande y gruesa que la torre de fuego. Su tamaño era abismal… 

    Las torres atravesaban el cielo, y se miraban como contrincantes, como si tuviesen vida y cada una quisiera quitarle la vida a la otra, como si no sintiesen amor y quisieren destrozarse.  

    La torre de fuego se encorvó y el agua hizo lo mismo… 

    Creí haber escuchado algo, pero no supe qué era. Era una voz, y eso era seguro, pero no podía entender lo que decía. 

    Y, entonces, la torre de agua se lanzó contra la torre de fuego, que trató de contrarrestar el ataque pero, en su lugar, sólo consiguió que su color rojo fuese reemplazado por el cristalino color azul. 

    Cayó agua, como lluvia, sobre las forjadoras.  

    —No sé qué parte de “Fuego Infinito” no les quedó clara —dijeron en coro con sus voces aterradoras. — Pueden apagar las llamas que quieran, pero podemos seguir produciéndolo por más mojadas que nos dejen. ¡O dejan que los destruyamos, o lucharán eternamente contra nosotras! 

    Miré aterrada a los acuáticos. Temía que cedieran, temía que se rindieran. Los habíamos traído a Mirum en el peor momento, ellos no lo conocieron cuando era maravilloso… Ellos simplemente podían dejar que ellas destruyeran nuestro hogar. 

    —¡Lucharemos eternamente, entonces! —dijeron coro—. Nos negamos a decirle adiós este lugar sin antes haberlo conocido.  

    La voz de los acuáticos juntos se escuchaba melodiosa, como la música de los sirens. 

    —¡Nosotros tampoco le diremos adiós tan pronto! —gritaron en coro los acuáticos que se hallaban en el mar mientras creaban pequeños torrentes de agua a su lado. 

    —¡Nosotros tampoco! —gritaron los celestiales. 

    —¡Estamos débiles, pero Mirum es nuestro hogar y no lo dejaremos morir! —gritaron las dríadas a mis espaldas. 

    Una sonrisa se esbozó en mi rostro. 

    —Una necia decisión, sin duda… ¡Una necia decisión! —gritaron las forjadoras.  

    —Ya lo veremos…—dijo Hoeni a mi lado. 

    —¡Ahora! —gritó ella. 

    Quedé sorprendida. ¿Así que ella había estado planeando algo? 

    Del océano y del suelo donde estaban de pie los acuáticos, crecieron cientos y cientos de torrentes de agua que una vez más se tranzaron, pero no formaron una torre como antes; formaron lo que parecía ser una dacmia. 

    Del cielo, comenzaron a caer gotas de agua que tocaron a la dacmia, y ésta empezó a irradiar luz, luz blanca, brillante y cegadora…  demasiado hermosa para ser real.  

    Las Forjadoras miraron asombradas a la dacmia que alteaba sobre ellas.  

    Ellas, con indudable ira en su rostro, crearon, con sus torrentes de fuego, un tentáculo… Una figura a largada que se abría en dos al final y dejaba ver unos enromes colmillos.  

    La dacmia atacó a lo que mi mente nombró como serpiente, pero ésta lo esquivó echándose hacia atrás.  

    Me pregunté si esa pelea podrí finalizar algún día. Por más que los acuáticos lograran apagar su fuego, ellas volverían a crearlo. 

    La dacmia atacó nuevamente, pero la serpiente lo esquivó ágilmente. Su forma le daba la facilidad para huirle a una criatura tan grande.  

    La serpiente comenzó a hacerse crecer cada vez más. La dacmia la atacó para detenerla, pero ésta volvía a esquivarla.  

    Me pregunté hasta qué altura crecería... 

    Entonces, la serpiente se encorvó y se expandió y ya no era una serpiente, se había convertido en un manto de fuego que se expandía por encima de nosotros.  

    La dacmia trató de atacar, pero no logró hacerlo. No logró moverse porque se convirtió en humo. 

    El calor que había en aquel momento era impresionante. Quemaba mi piel, sentía que yo también me encendería en llamas, como el cabello de las forjadoras.  

    —Hoeni, el agua del océano… 

    Ella miró el mar y sus pupilas se dilataron cuando vio lo que yo veía. Del agua comenzaba a salir humo y los acuáticos que estaban dentro comenzaron a gritar. 

    Pronto, cuando la manta de fuego tuvo un tamaño abismal, toda el agua se convirtió en humo y, donde antes había estado el océano de Mirum, solo había un agujero y los acuáticos quedaron tirados sobre la tierra seca, gritando. Agitaban desesperadamente sus aletas.  

    Después de contemplar aterrada aquella escena, sentí un dolor terrible en mi cabeza. Comenzaba a sudar, y me sentí mareada. Todo me daba vueltas, y todo se tornó negro para mí, escuché risas, y mi nombre y entonces… 
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    Cuando abrí los ojos volví a ver el resplandor blanco que había visto la primera vez que estuve con Kala. Pero a diferencia que la primera vez, Hoeni estaba a mi lado, arrodillada.  

    Imité su posición lentamente y miré a mi alrededor en busca del gigantesco cuerpo de Kala, pero no lo vi.  

    —¿Hola? —pregunté.  

    No hubo respuesta de nadie, ni de Hoeni. Todo permanecía en silencio. El silencio era inquietante, y tenía en rondando en mi cabeza el recuerdo del manto de fuego convirtiendo el humo toda el agua. Estaba preocupada por lo que estaba o no sucediendo en el mundo real… 

    —Este mundo es tan real como el otro —dijo una voz suave.  

    Kala… 

    —Kala, ¿qué pasó? ¿Qué hacemos aquí? —pregunté, desesperada.  

    Dirigí mi mirada hacia Hoeni, pero ella estaba concentrada en la figura de piel morada que se acercaba a nosotras. 

    —Creo que he descubierto cómo derrotar a las forjadoras—dijo. 

    —¿Cómo? —pregunté de inmediato. Estaba impaciente.  

    —Su fuego es infinito gracias a su energía demoníaca. Ahora bien, si lo siguen enfrentando como lo están haciendo los acuáticos, la batalla jamás terminará —explicó. — Necesitan enfrentarlos con su contraparte. Necesitan energía angelical.  

    —¿Y bien? ¿Dónde se supone conseguimos eso? —pregunté y dirigí mi mirada hacia Hoeni, pero ella seguía sin decir nada. Sólo miraba lo que apenas se podía ver del cuerpo de Kala.  

    —Necesitan entrar al Mundo Angelical. Les abriré una grieta dimensional y, cuando despierten, estarán ahí. 

    —¿Ya? ¿Así de simple?  

    —Sí. Busquen a sus respectivos ángeles y díganles que necesitan ayuda. 

    —¿Y cómo sabremos quiénes son? —pregunté, impacientándome cada vez más.  

    —En la oscuridad se ven iguales a ustedes —dijo. — Háganlo rápido. 

    —Espera… 

    Todo se tornó negro. 

    Cuando abrí los ojos, me levanté del suelo inmediatamente.  

    Miré alrededor y me pareció que estábamos en Mirum, sólo que mucho más blanca y menos… destruida.  

    —¡Noelin! —gritó Hoeni, enojada. — ¿Qué es esa manera de hablarla a Kala? 

    —¿Qué? 

    —Ella es un ser superior. No puedes simplemente hablarle como si fuera cualquier persona —me reprendió, realmente enojada. 

    —A Ella no parece molestarle, ¿o sí? 

    Ella puso los ojos en blanco.  

    —Tenemos que buscar a nuestros Ángeles. Probablemente también estemos juntas aquí, ¿no? —dije para cambiar la conversación. Debíamos encontrar a nuestros ángeles lo más rápido posible. 

    —No lo sé, y no hay manera de saberlo. No veo Ángeles por ninguna parte. 

     Aquello era cierto. El lugar estaba completamente vacío.  

    —Tal vez no estamos mirando correctamente —dije… se me había corrido una idea. 

    —¿De qué hablas? ¿Cómo no vamos a estar mirando correcta…? ¡Alto! ¿Recuerdas lo que dijo Kala?  

    —Sí. Por eso le pedí que esperara.  

    —¡Ahí está la clave! Todo lo que se ve es de color blanco. Todo está lleno de luz, pero ¿qué pasaría si…? —dijo y, entonces, cerró los ojos. — Cierra los ojos. Puedo vernos.  

    Sin dudarlo un segundo, cerré los ojos y, en medio de la oscuridad, vi dos figuras que brillaban mucho más que el Dunx, el Hydand, las estrellas y las dacmias juntas. 

    Sin abrir los ojos, comenzamos a caminar hacia las dos figuras y, entre más nos acercábamos, más brillaban. Lo curioso de esto, era que entre más cerca estábamos, los detalles se hacían más claros, podíamos ver lo que, al perecer, en nuestros rostros. 

    —Así que así me veo —dije en voz baja cuando logré ver mi rostro. Mi cabello ondulado, mis ojos pequeños, mi nariz delgada y labios carnosos. — Ángeles. 

    —Déjame a mí —dijo Hoeni. — Ángeles, solicitamos su ayuda. Los demonios han llegado a Mirum y están a punto de destruir nuestro hogar con algo a lo que llaman Fuego Infinito. 

    —Agradecemos que se hayan acercado a nosotros para pedir ayuda —dijo el Ángel que era igual a Hoeni —, pero no podemos cruzar a su dimensión.  

    —Pero si los demonios lo hicieron…  

    —Ellos rompieron las Leyes de la Realidad para poder cruzar; nosotras no podemos hacer eso. Es… 

    —Malo—completó mi ángel.  

    —Por favor. Si nos destruyen allá, ustedes también dejarán de existir… Necesitamos ayuda. Sólo su energía angelical puede detener a las forjadoras —rogué. — Se los suplico. 

    —No hay manera. Tendríamos que viajar a la dimensión de Las Siris y, para eso, tenemos que pasar por la dimensión de los Yume, y también la de los Demonios y los Akumu… 

    —Pero será demasiado tarde —insistí. 

    Miré a Hoeni, quien miraba a su ángel con un rostro lleno de preocupación.  

    —Tal vez haya una manera —dijo Hoeni. — Ustedes, no pueden romper las Leyes porque sería malo… pero y si… Kala abre una grieta dimensional como lo hizo para traernos aquí. ¿Podrían ayudarnos? 

    —Nuestra soberana puede hacer lo que sea, así que, técnicamente, no estaríamos rompiendo alguna regla —explicó el ángel de Hoeni.  

    —Entonces… Kala, si nos escuchas…  

    De repente, antes que pudiera terminar la frase, una grieta apareció a nuestro lado. 

    —¡Perfecto! —celebré. — ¡Vamos! 

    —Esperen. ¿Van a enfrentar a un ejército de forjadoras demoníacas ustedes solas? —preguntó Hoeni. 

    —No.  

    —¿Entonces? 

    —Vamos. Ustedes primero —dijo mi ángel. 

    Entramos a la grita, delante de los ángeles. 

    De repente estábamos flotando en Mirum. Mis ojos vieron a todos los Mirumnianos tirados en el suelo tratando de mantener los ojos abiertos.  

    El manto de fuego seguía sobre los cielos de Mirum, y el calor era infernal. Sólo llevábamos unos segundos allí ya me quemaba la piel. 

    Los Ángeles, fuera del Mundo Angelical, no brillaban, se veían exactamente como nosotras, con la única diferencia de que detrás de ellas había una enorme circunferencia de color azul. 

     Las forjadoras estaban esparcidas por los alrededores, quemando todo a su paso y hablando algo que no lograba entender. Se escuchaba como lo que había dicho la bestia a la que habíamos derrotado anteriormente. 

    —Bienvenidas de vuelta —dijo una voz que sonaba idéntica a la de Hoeni, pero ella no había dicho nada. Ella estaba simplemente flotando, mirando aterrada la escena.  

    Miré alrededor en busca de la persona que había hablado, pero no vi a nadie. 

    —Por aquí —dijo la voz. — Mira arriba.  

    Levanté la cabeza y miré atónita al ser que descendía de lo más alto del cielo. Miré completamente sorprendida sin dar crédito a lo que mis ojos estaban observando. Eso no podía ser posible porque… 

    Miré a Hoeni, que estaba a mi lado. Si ella estaba a mi lado, ¿quién era la que bajaba?  

    Hoeni bajaba de los cielos. Era igual a la Hoeni que yo conocía… Tenía los ojos verdes y su brillo. Tenía su sonrisa, su piel morena, su cabello verde.  

    —¿Qué está pasando aquí? —pregunté mirando a Hoeni. 

    —Ella es mi demonio —respondió completamente petrificada ante lo que sus ojos veían.  

    —Adivinaste —dijo fingiendo una voz muy dulce, pero se escuchó demasiado maléfica como para ser creíble. 

    —Pero… ella no se ve como…—tartamudeé. 

    El demonio de Hoeni descendió más hasta llegar a la altura a la que nuestros Ángeles, Hoeni y yo nos encontrábamos.  

    Cuando su mirada se clavó en mí, me di cuenta de que el brillo de sus ojos era falso. Era falso como toda ella. 

    —¿Cómo? ¿Así? —preguntó el demonio, y luego inclinó la cabeza hacia la izquierda. Cuando comenzó a mover la cabeza para llevarla a su posición inicial su rostro comenzó a cambiar. Sus ojos se pintaron de rojo, y del lado izquierdo de su frente salió una protuberancia que creció hasta convertirse en un cuerno. — ¿Asustada, amor mío? —dijo y me dedicó una sonrisa mostrando dos puntiagudos colmillos. 

    —Yo no soy tu amor —mascullé entre dientes. 

    —¡Oh! Trajiste amigas —dijo mirando con desprecio a los ángeles que estaban detrás de nosotras. 

    El ángel que había estado detrás de Hoeni todo el tiempo salió detrás de ella y se interpuso entre el demonio y yo.  

    Retrocedí y me posicioné donde pudiera ver bien lo que estaba sucediendo.  

    El demonio comenzó a mirar al ángel con desprecio, sin embargo, el rostro de éste permaneció sin expresión alguna. 

    El demonio comenzó a decir cosas en esa extraña lengua que no comprendía, pero el ángel no le respondía, sólo lo miraba.  

    De repente, mientras miraba aquella escena, me di cuenta de que del lado derecho de la frente comenzó a salir una protuberancia como la que le había salido al demonio, (pero al contrario de la otra, esta era de color blanco) y creció hasta convertirse en un cuerno.  

    El ángel, con rápido movimiento, levantó la mano y un orbe de luz se elevó, tocó el manto de fuego y este, desapareció al instante, y el océano de Mirum, mágicamente, volvió a llenarse de agua. 

    —¡Oh! Qué aguafiestas son Los Ángeles, los imaginé más divertidos —el demonio sacó la lengua mientras sonreía, y me di cuenta que esta era de color negro.  

    —Vuelve a tu dimensión y deja este mundo paz —ordenó el ángel. 

    —¿Y, si no quiero?  

    —Ya dije que vas a volver a tu dimensión y vas a dejar a Mirum en paz. 

    —Y yo ya te dije que no quiero hacerlo, querida. No creo que sea muy difícil de entender —su voz comenzaba a parecerse menos a la de Hoeni y empezaba a recordarme a la voz que había resonado en Mirum antes. — Si quieres que me vaya, van a tener que sacarnos de aquí… ¡Forjadoras! —gritó y tras ello, desapareció.  

    Las forjadoras aparecieron donde antes estaba el demonio de Hoeni.  

    —¡Forjadoras del Fuego Angelical! —gritó el ángel que, de repente, desapareció y apareció a nuestro lado. 

    Donde antes había estado ella, apareció una multitud de personas que irradiaban ligera luz. Lo poco que podía observar desde donde estaba, ninguno de los seres que había aparecido tenía cabello y llevaban algo blanco puesto sobre su cuerpo.  

    Las Forjadoras se miraron unos a otras, aterradas.  

    ¿Había llegado su fin? 

    Las forjadoras, con su cabello envuelto en llamas, comenzaron a moverse de un lado a otro, lentamente, con delicadeza. No comprendí lo que estaban haciendo. 

    Luego, sus movimientos se hicieron más agresivos, pero, más allá de eso, no sucedía más nada. 

    Algo estaban tramando. Estaba segura de ello.  

    No había serpientes, ni torrentes de fuego.  

    Los Forjadores sólo las miraban, expectantes a lo que pudiera pasar… Pero no sucedía nada. 

    —Mira hacia abajo—dijo la voz de Kala en mi cabeza.  

    Obedecí, y me di cuenta de que debajo de los forjadores comenzaba a crecer un tornado de llamas.  

    —¡Cuidado! —grité.  

    Los Forjadores me miraron todos al mismo tiempo, y entonces me di cuenta de que había cometido un terrible error. 

    El tornado de fuego se elevó tan rápido que no ni siquiera lo noté. El torbellino de llamas envolvió a la multitud de forjadores, y por un momento pensé que ya estábamos perdidos. Pero, entonces, el torbellino desapareció en una explosión de haces de color azul…  

    Observé boquiabierta lo que acaba de suceder. Aquello era sumamente increíble.  

    Donde antes habían estado un montón de personas que irradiaban luz, había ahora una sola persona, irradiado luz. Parecía estar hecha de cristal y su tamaño era semejante al tamaño de Kala. 

    El gigantesco ser de cristal que mis ojos veían no tenía cabello, y algo de color blanco estaba sobre su cuerpo. Lo que fuera que ese magnífico ser llevara puesto, parecía poseer todas las estrellas que había muerto en Mirum, pero vivas.  

    Las forjadoras miraron aterradas a la gigantesca figura que se alzaba frente sus ojos. Sin embargo, su expresión de miedo fue borrada al instante y fue reemplazada por una malévola sonrisa.  

    —¿Creen que son los únicos que tienen trucos bajo la manga?  

    Después de decir esas palabras, todas y cada una de las forjadoras comenzaron a arder en fuego. Pronto, se vieron como el bosque, envuelto en un manto de fuego… Y las llamas crecían y creían. Crecieron tanto que, en cuestión de segundos, apareció un bestia enorme, hecha de llamas, de fuego infernal.  

    La bestia no se parecía a las forjadoras. Ésta tenía dos cuernos en su frente, sus ojos irradiaban luz y su aspecto era el más horrible que había visto antes. Todo su fuego, su cara informe, sus gruñidos y los sonidos que hacía al moverse.  

    Asustada, tomé la mano de Hoeni, quien no apartaba la vista de las bestias. 

    Ella había estado muy extraña todo ese tiempo, y comenzaba a preocuparme por ello.  

    Los dos seres gigantescos se miraban como se habían mirado los torrentes la primera vez que los acuáticos se enfrentaron al Fuego Infinito, como si quisieran destrozarse, como si su vida dependiera de la muerte del otro.  

    El forjador gigante atacó a la forjadora, pero esta, interpuso su brazo y detuvo el golpe. Por un momento pensé que ésta se desharía como había pasado antes, pero no fue así… Ella siguió intacta.  

    Dirigí mi mirada a los ángeles, pero ellas parecían igual de sorprendidas que yo.  

    El forjador luchaba para atravesar el brazo de bestia de fuego, pero ésta no se lo dejaba tan fácil.  

    La bestia, con el brazo que tenía libre lanzó un golpe que le di al forjador justo en la cabeza; éste se tambaleó y su puño dejó libre el brazo de la bestia llameante.  

    Juré haber escuchado risas.  

    Cuando el forjador logró mantenerse de pie, lanzó otro golpe directo a la frente del demonio de fuego. La bestia empezó a tambalear, y entonces, el forjador aprovechó el estado de su enemigo para darle otro golpe en mejilla que, después de recibirlo, se desmoronó.  

    La bestia seguía tambaleándose, así que el ser de luz aprovechó para atacar nuevamente, sin embargo, antes de que su mano pudiera tocar alguna parte de la criatura llameante, ésta corrió hacia él, y lo embistió.  

    Otra vez escuché las risas. Pero quien sea que se haya reído, tuvo que callarse cuando la bestia poco a poco se comenzó a desmoronar.  

    Cada agujero que quedaba en su cuerpo se llenaba del resplandor del forjador que, de un momento a otro, comenzó a encenderse en una especie de fuego transparente. Y lo que antes había sido una bestia aterradora hecha de fuego infernal, quedó reducido a nada.  

    Los forjadores también desaparecieron. 

    Una sonrisa se esbozó en mi rostro, apreté más la mano de Hoeni y volteé a verla, pero cuando lo hice, ella estaba negando con la cabeza.  

    De repente, el cielo comenzó a oscurecerse. El Hydand titilaba, tratando de mantenerse con vida; el cielo comenzó a agrietarse una vez más, y volví a escuchar más risas.  

    —¡Lo perdemos! —gritaron los celestiales. 

    Era cierto, el Hydand cada vez brillaba menos y parecía estar deshaciéndose, como si el polvo de estrellas del que estaba conformándose cayera del cielo. 

    —Noelin, bajemos —dijo Hoeni con voz queda.  

    Asentí.  

    Tomadas de la mano, descendimos seguidas por nuestros ángeles.  

    Al llegar abajo, miré alrededor, expectante. Los cielos de Mirum se tornaban más oscuros.  

    Por el cuerno del lado izquierdo de la frente, pude darme cuenta de que el demonio de Hoeni era el que se aproximaba, y alguien iba a su lado. Alguien que, a causa de la oscuridad que abraza a Mirum, no podía distinguir muy bien.  

    Caminaban lentamente, acercándose hacia nosotras.  

    Entre más se acercaban, era mucho más fácil ver que, en efecto, era el Demonio de Hoeni que se acercaba, e iba tomada de la mano de alguien más… De mí.  

    Mi ángel, salió detrás de mí y se interpuso entre mí y mi demonio. Y, justo como había sucedido antes, un cuerno salió del lado izquierdo de la frente del demonio, haciendo un sonido aberrante.  

    De mi ángel también salió un cuerno, pero del lado derecho. Un cuerno blanco, que irradiaba luz.  

    El ángel que estaba detrás de Hoeni también salió de atrás y se interpuso entre Hoeni y su versión malvada.  

    —¿Necesitan que unos ángeles las protejan? ¡Qué lindas! —dijo el demonio de Hoeni. — Lo necesitarán, porque de esta sí que no podrán salvarse.  

    De la oscuridad en la que empezaba a sumergirse Mirum, llegó una multitud de sombras negras, unas personas iban a pie, otras tenían alas y volaban; otras tenían aletas y también volaban. 

    La legión de demonios que se acercaba marchaba al unísono, se escuchaban sus pisadas… Eran demasiados. Eran igual al mismo número de habitantes que había en Mirum.  

    Aquellos eran los demonios de todos los habitantes de Mirum.  

    Mi corazón comenzó a latir más rápido, tragué en seco.  

    Hoeni se acercó más a mí, cerrando así la distancia entre nosotras. Ella estaba temblando… Había tanto silencio en nuestro mundo que podía escuchar mis latidos, y los suyos.  

    Me apretó con más fuerza la mano.  

    Lo que estaba sucediendo era horrible.  

    Estaba segura de que ése sería el fin de Mirum…  

    —Estamos perdidas… —le dije a Hoeni. — Son millones de Demonios, contra… dos ángeles.  

    Ella me miró aterrada y con los ojos llenos de lágrimas. 

    —No —dijo una voz que provenía de arriba. Al mirar, me di cuenta de que era un celestial que surcó el cielo oscuro. — Son millones de Demonios contra millones de Mirumnianos.  

    A mis espaldas, escuché pisadas. Cientos de pisadas marchando hacia donde nos encontrábamos.  

    Hoeni y yo miramos hacia atrás y vimos a todos los habitantes de Mirum con la cabeza en alto, acercándose al lugar donde se iba a librar una gran batalla.  

    Ella me soltó la mano y se dio la vuelta para quedar cara a cara con Mirum, y de repente, se elevó mientras su cuerpo entero comenzaba a irradiar luz.  

    La miré, boquiabierta. 

    —Luchen hasta el final —dijeron la voz de ella y Kala al mismo tiempo.  

    Sus voces resonaron más fuerte que nunca en Mirum.   

    Aquella vez Hoeni fue como el Dunx. La luz de esperanza en medio de la oscuridad.  

    En lo que pude ver, en las manos de todos y cada uno de los Mirumnianos apareció algo que mi mente nombró como espadas. Y éstas brillaban como brillaba Hoeni, y espantaron la oscuridad que azotaba a Mirum.  

  



 CAPÍTULO 13 

      

      

    Mi vista estaba tan concentrada en Hoeni, que no noté la espada brillante que mi mano empuñaba. Cuando me ve di cuenta, la observé y sonreí.  

    —Por Mirum —dije entre dientes y volví mi mirada hacia donde estaba la legión de demonios mirándonos encolerizados.  

    No tenía la menor idea de cómo se usaba una de esas cosas, ni para que servía; sin embargo, también sabía que Kala no nos iba a abandonar en medio de esa batalla. De alguna manera ella tendría que ayudarnos.  

    Blandí la espada mirando con odio a los demonios que tenía enfrente.  

    En ese momento, algo… como una llama, se encendió en el ojo de mi demonio.  

    Sentí una mano en mi hombro, dirigí mi mirada para ver de quién se trataba: Era Hoeni, con su rostro aun irradiando luz y una espada en la mano. 

    Una vez más escuché la risa, pero aquella vez, vi a su dueño. El Demonio de Hoeni, y el mío, se reían estridentemente, y la llama de fuego que antes había visto en el ojo de mi parte malévola estaba también en el ojo del demonio de Hoeni. 

    Los dos Demonios, sin quitarnos la mirada de encima, se acercaron a la multitud de seres que aguardaban detrás de ellas.  

    —¡Luchen hasta el final! —dijo el demonio de Hoeni con una imitación sumamente ridícula de cómo sonaban las voces de Hoeni y Kala juntas.  

    De repente, una luz roja iluminó los rostros de los Demonios.  

    Logré ver millones de espadas de fuego en las manos de los demonios, quienes comenzaban a sonreír de manera desquiciada.  

    Ellos nos dedicaron miradas de odio. Éstas eran miradas que eran capaces de hablar, y nos decían que nos iban a destruir, costase de lo que costase.  

    Mi demonio se acercó a mí junto a la versión malvada de Hoeni. Se acercaban sacando la lengua y mostraban sus colmillos. Sus cuernos, a la luz del fuego de sus espadas, tenían un aspecto desagradable.  

    Tragué en seco y respiré profundo. 

    Cuando la distancia entre mi demonio y yo se cortó, ella acercó su espada a mí… Y, como si hubiese estado preparada para eso, interpuse mi espada entre la suya y mi rostro.  

    A mi lado, sucedía una escena parecida con Hoeni y su Demonio.  

    Mi espada golpeó la suya y ella me dedicó una de sus sonrisas malévolas y me sacó la lengua. 

    —¡Ahora! —gritó mi demonio, y la legión de seres con espadas llameantes corrió hacia donde se encontraba el ejército de Mirumnianos con espadas que brillaban como el Dunx en una noche normal de Mirum.  

    No sabía qué pasaba detrás de mí, yo sólo escuchaba gritos y los sonidos chirriantes de las espadas al chocarse.  

    —Prepárate —dijo la voz de mi ángel a mis espaldas, mientras miraba con desprecio al demonio. — Vamos a luchar contra el mal. —Después de escuchar esas palabras, sentí cómo una energía me atravesaba por la espalda. Era una sensación magnífica, un frío que recorría cada parte de mi cuerpo y me hacía sentir ligera, libre y poderosa.  

    —¡Prepárate para caer! —le dije al demonio y, antes de que siquiera pudiera responderme, ataqué con mi espada, pero la suya cortó el ataqué. El sonido de las espadas chocándose era horrible.  

    Con su espada, empujó, tratando así de que soltara mi espada o cediera. Pero no estaba dispuesta a ceder, eso no estaba entre mis opciones, porque yo sólo tenía dos opciones: salvar a Mirum o salvar a Mirum.  

    No sabía qué hacer o cómo reaccionar. No tenía la menor idea de cómo salir de ahí. Mi espada estaba contra la suya, evitando que la suya llegara hasta mí. Si movía la espada, ella podría atacarme y… no tenía la menor idea de lo que pasaría si esa cosa me tocaba. 

    Lo único que podía hacer era ser más fuerte que ella… Tenía que hacer mucha fuerza para lograr que su espada cayera de su mano o que, al menos, se moviera de su sitio. 

    Eres quien traerá la salvación a Mirum. 

    Eres tú, Noelin, quien salvará este mundo de la destrucción.  

    En mi mente se repetían esas palabras una y otra vez. De alguna manera, aquellas palabras me daban aliento, me hacían sentir que no estaba sola en esta lucha, que arriba había alguien que me ayudaría y que a mi lado estaba el amor, luchando junto a mí para salvar nuestro mundo.  

    Empujé con fuerza para hacer que la espada del demonio retrocediera. 

    Podía ver su rostro desde el espacio que dejaba la cruz que formaban éstas dos juntas. 

    El sonido se hacía cada vez más horripilante.  

    Y los gritos a mis espaldas me aterraban. Me asustaban muchísimo porque no sabían si venían de demonios o Mirumnianos.  

    Empujé mucho más fuerte y el sonido chirriante aumentó haciéndole daño a mis oídos. Sin embargo, esto fue suficiente para hacerla retroceder y bajar la guardia.  

    Blandía la espada y ataqué dirigiéndome hacia su cuello, pero ella volvió a ponerse en guardia y contrarrestó mi ataque.  

    Moví mi espada tratando de darle en el estómago, pero el demonio fue mucho más rápido e interceptó el ataque.  

    Ella me miraba con deseo… Con deseo de matarme, con deseo de hacerme daño… 

    —Ella no puede hacerte daño —dijo una voz en mi cabeza. Era mi ángel. — No creo que sea lo suficientemente tonta como para hacer eso. Ataquemos con todo.  

    Asentí. 

    Entre aquel Demonio y yo se libró una terrible batalla llena de gemidos y sonidos chirriantes. Una batalla llena de ataques y contraataques; nuestras espadas se movían con agilidad y rapidez. Arriba, abajo, al centro, arriba.  

    No nos quitábamos las miradas de encima. La llama en su ojo seguía encendida, y aquella llama lo decía todo: Quería destruirme. Pero lo que me había dicho el ángel se repetía una y otra vez en mi cabeza. No tenía sentido lo que mi ángel había dicho. 

    ¿Qué hacía luchando contra mí si no podía destruirme? ¡Era ridículo!  

    Los gritos detrás de mi espalda se hacían cada vez más fuertes y desgarradores, y tenía unas ganas inmensas de mirar hacia atrás para ver lo que estaba sucediendo. Pero no podía hacerlo…  

    Pero pronto escuché un grito a mi lado, y yo podía reconocerlo muy bien, porque jamás podría confundir esa voz tan hermosa. No pude evitarlo y miré hacia donde había estado peleando Hoeni. 

    En aquel momento, fue como si el todo se hiciera más lento. Fue como si todo a mi alrededor se petrificara y lo único que se movía era Hoeni, que cayó al suelo después de que el demonio le sacó la espada de un costado de su cuerpo. 

    La espada de mi demonio cayó al suelo después de que mi espada chocó contra el suelo. 

    —Hoeni… Hoeni —dije.  

    Me acerqué a ella, me arrodillé y miré la herida… Su piel morena se había manchado de un líquido rojo.  

    —Hoeni, Hoeni…—dije una vez más, pero ella no me respondía.  

    Levanté mi mirada para ver a su demonio, pero entonces vi que el demonio comenzaba a deshacerse en el aire. 

    Miré a atrás y mis ojos se humedecieron al ver a un montón de Mirumnianos tirados el suelo llenos de ese líquido rojo… Vi espadas esparcidas en por el suelo. Pero también noté algo más: Había mucho menos demonios que en el principio.  

    Eso sólo podía significar una cosa… 

    —La existencia de los demonios, de los ángeles y de otros seres como nosotros, está ligada a los Mirumnianos —dijo el Ángel en mi cabeza. 

    Volví a mirar a Hoeni, quien estaba con los ojos abiertos, pero aún no me decía nada… Y yo solo sentía una presión el mi pecho. Como si me hubiesen arrancado una parte muy importante de mí, como si me hubiese quitado mi magia, como si me hubiesen arrancado el corazón.  

    —Hoeni, por favor, dime algo… Hoeni… Por favor —dije con la voz entrecortada y lágrimas empapando mis mejillas. — ¡Hoeni! ¡No me dejes! ¡Dime algo, por favor! ¡No me dejes sola! ¡Hoeni! —grité, desesperada, observando como el brillo de los ojos de Hoeni se apagaba.  

    —Gracias —le escuché mascullar con un tono casi inaudible, pero suficiente para mí. La escuché perfectamente. — Gracias por enseñarme… el sentimiento más hermoso, Noelin —decía ella lentamente, con voz ronca. — Gracias… por acompañarme en esta… aventura. 

    —No, Hoeni. Hoeni, ¿qué pasa? ¡Qué pasa! 

    —Voy a saber lo que se siente morir.  

    —¡No! ¡No! ¡Por favor, no dejes de existir! ¡No me abandones, Hoeni! —grité observándola sin poner atención a lo que se vivía a mi alrededor. Escuchaba risas, pero no les ponía mucha atención. Sólo escuchaba a Hoeni y sentía que me arrebatan la cosa más valiosa que tenía.  

    —Te amo —dijo ella tratando de levantar un poco la cabeza. 

    Puse mi mano debajo de ésta y la levanté. Ella depositó un suave beso en mis labios. 

    Me di cuenta de que por su mejilla se deslizaba una lágrima. 

    —Por favor, salva a Mirum. Por favor… No lo dejes morir. Hazlo por mí. Y termina lo que yo no pude terminar.  

    Miré con los ojos llenos de lágrimas cómo el brillo mágico de los ojos de Hoeni se apagaba totalmente, como el Dunx, como el Hydand, como las estrellas, como las dacmias, y como mi vida. Cuando los ojos de Hoeni perdieron su brillo y su vida, yo sentí como si ya no existiera, como si todo hubiese terminado para mí. Sin embargo, aún tenía algo que terminar y tenía que vivir para poder hacerlo.  

    Dirigí una mirada cargada de odio hacia el demonio que no hacía más que reírse y sacar su lengua.  

    Sentí un odio profundo, un rencor que recorrió mi cuerpo y algo salir de mí… Sentí cómo mi ángel se alejó de mí, y solo quedé yo, mi odio y un maldito demonio del cual tenía que deshacérseme.  

    Me levanté y tomé mi espada…  

    Caminé lentamente hacia el demonio, destrozada. Caminé con ganas de vengar la muerte de Hoeni. 

    El demonio me miró aterrado, y esa vez, no sonrió.  

    —¡Maldita! —grité alargando la palabra. Grité como nunca antes había gritado, como si mi vida y todo lo que soy dependiera de eso, y entonces, sentía mi magia brotar, aflorar, llenarme, inundarme, y sentí un fuego que me consumía, sentí como si las llamas del fuego infinito me quemaran. Pero era un dolor que estaba dispuesta a soportar.  

    Comencé a elevarme, y el demonio me miró como si estuviese mirando a una cosa espantosa, como si estuviese mirando a lo que más temía.  

    La miré, y con sólo pensarlo, hice que su cuerpo se elevara y quedara a mi altura. Teniéndola cara a cara, sabía lo que tenía que hacer. 

    —Tú y tu especie destruyeron lo que yo más amaba en este mundo y tú vas a pagar por ello —dije entre dientes mientras apuntaba con mi espada hacia su pecho. 

    —Creo que ya es demasiado tarde —dijo ella con tono burlón. — Mira, ha muerto la dichosa profetiza de Kala, ha muerto el Hydand y ha muerto el Dunx… Ha muerto la gran parte de los habitantes de este mundo.  

    —Aun así, acabaré contigo y salvaré lo que queda de este mundo —respondí acercando la punta de mi espada a su cuello. 

    —Y yo destruiré lo que queda él… —dijo ella y después empezó a reírse. 

    —Esto es estúpido. Si nos destruyen se destruyen también… 

    —Pero no nuestra Kala, y cuando acabe con ustedes, ella poblará este mundo de sus propias creaciones —dijo sacando la lengua.  

    —No si yo puedo evitarlo —dije mientras lágrimas se deslizaban por mi rostro y el odio que sentía aumentaba cada vez más. 

    —¿Tú? ¡Ja! 

    —Sí, yo. ¡Yo soy Noelin, la dríada que salvará Mirum! —dije, y mi voz sonó fuerte, potente, como un trueno, y rayos quebraron el cielo. Haces de luz empezaron a salir de mi cuerpo.  

    —Y yo soy —Aquella vez, su voz sonó horrible. No sonaba como la voz de alguien normal. Se escuchaba como un trueno, ronca…— el Demonio que destruirá a Mirum. 

    —¡Eso jamás! —grité y sentí cómo aquel fuego me consumía cada vez más.  

    A mi mente llegaron imágenes de Hoeni sonriendo, de Hoeni besándome… Podía ver el brillo de sus ojos más vivos que nunca.  

    Sentía el poder rebosar en mí, y el odio hacia ese demonio y su legión crecía más y más.  

    Cerré mis ojos y vi a Hoeni, sonriéndome como nunca antes lo había hecho. 

    Entonces, abrí los ojos, miré la espada y, con mi mirada, hice que ésta cayera de su mano. 

    El Demonio me miró encolerizado. 

    —¡Llego tu final! —grité y extendí mi espada, que brillaba junto con mi cuerpo, despidiendo haces de luces.  

    Sentí que mi espada atravesó algo duro… 

    Miré cómo la espada había atravesado el pecho del demonio, sin embargo, éste no hacía más que reírse. Sus ojos no perdían su llama, ni se cerraban, y tampoco gemía, no gritaba. Sólo se quedó ahí, mirándome. Con una sonrisa en su rostro.  

    El demonio miró la espada, y la sacó de su pecho.  

    No había siquiera una gota de líquido rojo. No había nada. 

    —¿Qué rayos…? —La luz de mi cuerpo comenzaba a opacarse.  

    —¿Qué nadie te dijo que no puedes matar a un Demonio? —dijo con aquella voz burlona que solía utilizar, mientras sacaba la lengua. — La única manera de que yo pueda morir, es si tú mueres… Ésta es una batalla perdida para Mirum, querida.  

    Mi respiración era agitada y mi corazón martilleaba ferozmente en mi pecho… La luz disminuía cada vez más y, aquella vez, cuando miré atrás y vi tantos cuerpos esparcidos por el suelo, supe que estábamos perdidos.  

    Mi luz su apagó, y comencé a sentir pesada, y caí al suelo. 

    Pensando en que le había fallado. No había salvado a Mirum, no había traído salvación a Mirum… No era nada, había fallado a ella y a la elección que había hecho Kala. 

    Hoeni volvió a aparecer en mi mente, y me miraba con decepción en los ojos, y lágrimas también. 

    Le había fallado… Mirum estaba perdido, y yo supe que también había llegado mi fin cuando el demonio descendió con su blandiendo su espada llameante y, con una sonrisa, levantó la espada, sin quitarme la mirada de encima. 

    —Espérame, Hoeni… 

    Cerré los ojos, preparándome para el final. Yo sólo deseaba que morir no fuera doloroso y que…pudiera verla otra vez.  

    Sólo tenía que esperar que la espada llegara a mí para comenzar a derramar aquel líquido rojo y, como Hoeni, cerrar mis ojos para siempre.  

    Pasaron unos segundos y no sucedió nada, fue entonces cuando decidí abrir mis ojos, y entonces, la vi… 

    Interponiéndose entre la espada de fuego y mi cuerpo, estaba Hoeni con su espada, impidiendo que ésta llegara hasta mí.  

    La cara del Demonio reflejaba completa perplejidad… Era como si ella no la estuviera viendo. Trataba de acercar el filo de su espada hacia a mí, pero la espada de Hoeni se lo impedía.  

    Hoeni se veía diferente, se veía opaca, como una luz extinguiéndose. Se veía transparente. Podía ver cosas a través de ella. 

    —Pero ¿qué…? —masculló el demonio. 

    —Huye…—me dijo Hoeni por lo bajo. 

    Al escuchar su voz, no pude hacer más que llorar. Yo había pensado que nunca más volvería a escuchar su voz, que ésta se quedaría grabada en mi mente para siempre, pero sería solo eso: recuerdos.  

    Escucharla en aquel momento, para mí fue lo mejor que alguien me pudo dar.  

    Ella había muerto sólo hacía unos minutos, y la extrañaba demasiado. Había escuchado a Hoeni una vez más, la había visto y aquello me hizo sentir viva una vez más. Sin embargo, yo tenía que hacer una cosa: Yo tenía que salvar lo que quedara de Mirum, y si sólo había una cosa que podía hacer, tenía que hacerla. 

    Me levanté del suelo tomando la espada que ya había perdido su luz, y apunté con ella hacia mi pecho. 

    Aquella era una posición incómoda, mi corazón no hacía más que martillear ferozmente en mi pecho. Sentía algo pesado dentro de mi garganta, y de mi estómago también. 

    —Si solo puedo salvar a Mirum de esta manera, lo haré… —dije. 

    El demonio esbozó una sonrisa.  

    Hoeni, por su parte, soltó la espada, y vi una notoria relajación en el demonio. 

    Hoeni me miró. 

    —No lo hagas —me rogó. 

    —Tengo que salvar a Mirum… —dije acercando la punta de la espada a mi pecho.  

    —Y lo harás, pero esta no es la manera. 

    —¡Es la única manera! Hoeni, ¡no hay otra manera! 

    —Detente, por favor…  

    Negué con la cabeza, y acerqué más la punta de la espada, sintiendo su frío en mi pecho. 

    —Hemos ganado.  

    Miré a Hoeni con un dejo de tristeza en mi rostro y entonces… 

    —¡Alto ahí! —escuché una voz que provenía de arriba, y no era Kala. Aquella no era su voz… 

    Tres figuras cayeron del cielo. 

    Al impactar la tierra, las tres se abrieron paso entre la oscuridad.   

    Pude apreciar cuando estuvieron cerca de mí, que la alta figura que iba en medio tenía la piel morena y que su cabello estaba cubierto por algo de color rosado que caía y cubría todo su cuerpo.  

    De sus manos salía humo en una mezcla de colores: azul, rosado, blanco. 

    Los ojos de la alta figura eran de color azul, y éstos brillaban.  

    Su frente tenía una extraña figura de color azul, la cual también brillaba, como sus ojos. 

    Las figuras que iban a su lado izquierdo no podía verlas, no podía percibir sus detalles. Aquello era muy extraño.  

     —¿Quién…? —traté de preguntar.  

    Había algo muy extraño con esa persona. Sentía algo muy extraño, como algo que me conectaba a ella. Pero no sabía qué ni por qué. 

    —Soy Zela, Siri Guardiana de la Realidad —Su voz era profunda. — Ellas son Cronos Menores. He venido a regresar a estos demonios a su dimensión. 

    —¿Hasta ahora apareces? —pregunté, realmente molesta. ¿Había esperado hasta el último momento para llevarse a esos demonios a su océano de llamas? — Hemos perdido a cientos de criaturas, nuestras lumbreras y… ¿Hasta ahora apareces? 

    —Lo siento, pero esto no ha sido mi culpa. Yo aún no existo en este tiempo —explicó. — Las siris de este tiempo aún no tienen su guardiana, por eso fue fácil que pudieran escapar los demonios de su dimensión. Sin una guardiana, no podía capturarlos ni devolverlos al Mundo de los Demonios.  

    —¿Cómo que no existes en este tiempo? No entiendo.  

    —Yo nací muños años después de todo este desastre. He viajado desde mi tiempo a éste para poder salvar a Mirum, y así poder nacer yo años después en el futuro, para que así se cumpliera el ciclo.  

    —Pero… se supone que soy yo la que salvaría a Mirum, ¿por qué…? 

    —Es hora de devolver a estos demonios a su dimensión. 

    Miré hacia atrás y me di cuenta de que Hoeni ya no estaba y que el demonio estaba petrificado.  

    La guardiana de la realidad abrió una grieta dimensional como lo había hecho Kala, pero, a diferencia de la de Kala, ésta comenzó a arrastrar a los demonios que quedaban hacia ésta y, en cuestión de segundos, Mirum quedó vació de Demonios.  

    La Guardiana se acercó a mí. 

    —Ahora te corresponde a ti volver a crear este mundo. Y, de cierta manera, acabas de salvar Mirum… —me dijo. 

    —¿Qué? 

    Ella simplemente me guiñó un ojo y se dirigió a la grieta, flanqueada por las cronos. Entró en la grieta, la cual se cerró después de que las tres pasaran.  

    A mi alrededor, todo estaba vacío.  

    Caminando agotados, cansados y heridos, se acercaron un grupo de Mirumnianos alados, y otros que iba a pie, se acercaron a mí. 

    En aquel momento pensé en que todo lo que Hoeni había creado con tanto amor se había dañado… Pero Mirum ya estaba libre del mal, y ahora me correspondía a mí crear, con el mismo amor y energía que ella, a Mirum.  

    Una sonrisa se esbozó en mi rostro cuando Hoeni volvió a aparecer y, extendiendo su brazo, posó delicadamente su mano sobre mi hombro.  

    Sentí su calor, su energía, su magia, su amor. La sentí cerca de mí.  

    —Salvaste a Mirum —dijo ella. 

    —No, yo no… 

    —No digas nada, sólo vuelve a hacer este mundo la cosa tan maravillosa que era antes. 

    —Te recordaré cuando lo haga, porque no hay cosa más maravillosa que tú… 

    —Jamás te olvidaré, Noelin —dijo mientras desaparecía en el aire. 

    Observé a los Mirumnianos acercándose cada vez más a mí. 
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    Me hallaba bajo el cielo oscuro de Mirum, observándolo y la nostalgia me invadía. Pensaba en Hoeni, y en su sonrisa, y el brillo de sus ojos.  

    Levanté los brazos, dejando así que la magia me recorriera poco a poco, y también el lindo de recuerdo del Hydand. 

    Concentré toda mi energía en el cielo, recordando todas las veces que Hoeni se elevó y comenzó a irradiar luz.  

    Los Mirumnianos que habían sobrevivido estaban detrás de mí, observándome.  

    Entonces, sentí unos brazos rodearme desde atrás.  

    No volteé mi mirada para ver quién era, pues lo sabía. Reconocía esa energía que me rodeaba, reconocía el tacto de ésta…Era Hoeni quien me abrazaba. 

    Tenerla tan cerca en aquel momento, para mí, era una sensación increíble, era como volver a la vida y sentir que no estaba tan sola en este mundo, que ella y sus aventuras me acompañarían siempre. 

    —Puedes hacerlo —me susurró ella. — Eres el héroe que salvó a este mundo, y eres el héroe que le devolverá la vida.  

    Una sonrisa se esbozó en mi rostro y sentí cómo aquella energía que nunca muere me desbordó. Sentí como el cosquilleo del fuego me invadió.  

    Concentré mi energía en el cielo oscuro, mientras que mis manos se llenaban de humo verde, y mientras los haces de luz invadían mi cuerpo y el cielo.  

    El color del cielo comenzó a volverse un poco más claro, menos negro y más azul. Poco a poco, la oscuridad se disipaba… Se iba la oscuridad y todo se llenaba de luz, de una luz angelical, de la luz del amor que siento por Hoeni, de ese amor que nunca muere.  

    Mientras le devolvía la vida al Hydand yo sólo recordaba mis mejores momentos con aquella dríada de pelo verde y ojos brillosos, aquella dríada extraña de piel morena que me mostró el sentimiento más hermoso que hay: el amor; aquella dríada que tanto me asustaba, aquella dríada que amo con vida.  

    Pronto, el cielo se pintó de azul, el azul más bello que vi en mi vida; un azul vivo, un azul hermoso, un azul maravilloso, como Mirum.  

    El cielo se llenó de polvo de estrellas, que, dando vueltas, formaron un espiral en lo más alto del cielo.  

    Y no pude sentirme más feliz cuando logré ver viva la creación de Hoeni. No pude sentirme más viva que cuando todo comenzaba a tornarse de color, y de su belleza: La belleza de la dríada que seguía abrazándome.  

    —Dales un hogar donde descansar a Los Celestiales…—dijo ella a mi oído. 

    Abrí mis brazos y el cielo se llenó de humo blanco…  

    —Celestiales, ahora pueden reinar en las nubes —les dije cuando me di la vuelta con una sonrisa en mi rostro. 

    Los Celestiales me miraban con ternura y una sonrisa en su rostro.  

    —Gracias —dijo uno de ellos y, entonces, se elevaron y surcaron los cielos de Mirum. 

    Miré a Los Celestiales, felices, volando y rompiendo las nubes.  

    Mis ojos se humedecieron y Hoeni me soltó, y se puso enfrente de mí, y me miró con ternura y con una sonrisa en su rostro.  

    Ella se acercó a mí.  

    Podía ver el cielo a través de ella. 

    —Yo jamás te dejaré sola —dijo y se acercó más a mí, cortando la distancia que había entre nosotras y, tocando suavemente mis mejillas con sus manos, se acercó a mí y besó mis labios. 

    Sentí su energía en recorrer mi cuerpo, su calor, pero también podía sentir su ausencia. Aquella Hoeni que me besó no era más que energía… La energía que nunca muere.  

    Me dirigí hacia el océano de Mirum, donde yacía unos cuantos cuerpos, y otros me miraban con curiosidad.  

    —Muchos de ustedes murieron defendiendo el mundo al que apenas llegaban, y por eso, les doy muchas gracias —les dije. — Ahora sus muertos descansarán.  

    Dirigí mi mirada hacia los cuerpos y, chasqueando mis dedos, los acuáticos muertos, se convirtieron en espuma, espuma de mar.  

     Comencé a agitar mis manos y el humo me seguía, desprendiendo haces de luces. Empecé a hacer florituras con mis manos y los pequeños puntos de luces cayeron sobre el agua, la cual comenzó a brillar y en ella, aparecieron los seres brillantes que un día Hoeni había creado.  

    Los acuáticos que habían quedado vivos me dedicaron una sonrisa y, sin decir nada, se sumergieron. Pude ver unas cuantas aletas y unos cuentos pies cuando se sumergieron.  

    Hoeni me tomó la mano. 

    —Sirens, llenen este lugar de su música —les dije. 

    Los Sirens me sonrieron y, volviendo a su tamaño original, se esparcieron por los cielos de Mirum, tocando aquella música que me hizo sonreír. 

    Después de eso, volví a oler el olor de la alegría. Pero, de vez en cuando, el olor se mezclaba son el aroma de la nostalgia. Sucedía lo mismo con la música. 

    —Síganme —dije dirigiéndome a las dríadas, y suspiré.  

    Con ellas detrás, caminé hacia el bosque, hacia aquel bosque donde había iniciado todo, hacia el bosque donde conocí a Hoeni, hacia el bosque del que nos habíamos alejado para tener la aventura más grande mi vida.  

    Al llegar, pude ver de cerca los árboles casi muertos y consumidos por el fuego. No eran más que troncos sin hojas; no eran más que cortezas vacías, casi sin vida.  

    Nos adentramos en él y, mirando alrededor, me agaché respirando profundo y me le di un beso a la tierra.  

    Cuando me levanté, pude ver cómo se pintaba de verde el lugar donde había puesto mis labios. El color verde pronto llenó todo el lugar, y se llenó de pasto, de flores, y los árboles se llenaron de hojas. 

    Respiré profundo, sintiendo la energía de la naturaleza. Me alimenté de ella… 

    Hoeni apareció y me apretó la mano. 

    La miré con una sonrisa que solamente reflejaba mi tristeza y mi nostalgia por haberla perdido.  

    Observé mi árbol florecer, y sentí que algo valioso volvía a mí. Pero faltaba algo. 

    Ella me soltó. 

    Extrañada, las seguí con la mirada. Ella se acercaba hacia uno de los árboles. 

    —¿Hoeni? —comencé a seguirla.  

    ¿Qué estaba haciendo? 

    Ella se detuvo enfrente de un árbol, extendió su mano, y luego posó sus labios sobre la corteza de este.  

    En el momento en el que ella besó el árbol, desapareció. Hoeni se deshizo en cientos de haces de luz que cayeron al suelo. 

    —¿Hoeni? —Mis ojos se llenaron de lágrimas.  

    ¿Qué acaba de suceder?  

    —¿Hoeni? ¿Dónde estás? ¡Hoeni! ¡No me dejes! ¡Hoeni! —comencé a gritar mientras las lágrimas se deslizaban por mis mejillas.  

    Escuché un crujido. 

    Provenía del árbol. 

    Observé el árbol con extrañeza y, de repente, algo comenzó a salir de él… No. No era un algo, era alguien. 

    Su cuerpo comenzaba a desprenderse de la corteza del árbol, y mi corazón no hacía más que acelerarse a cada segundo. Comencé a temblar.  

    No podía dar crédito a mis ojos. 

    Comenzaba a llorar cada vez más. 

    —¿Hoeni? —tartamudeé. — ¿Eres tú? 

    —Sí, soy yo —respondió ella con la voz quebrada. — Soy yo, Noelin.  

    Ella se acercó a mí y cortó toda la distancia que nos separaba, y rosó suavemente sus labios con los míos, y luego aquel beso se convirtió en un beso casi interminable.  

    Me negaba a soltarla, me negaba a cortar aquel beso porque tenía miedo de que ella se esfumara. Tenía miedo de que ella se convirtiera en polvo. 

    Aquel beso se sintió real, con aquel beso me dijo tantas cosas. Con aquel beso me gritó que me amaba, y que no se iba a ir nunca más. 

    Sus labios húmedos besando los míos hacían que temblara más y que mi corazón corriera como loco dentro de mi pecho. 

    Viva. 

    Viva. 

    Ella estaba viva una vez más, y me estaba besando, y podía sentirla aquí, conmigo. No la sentía ausente, ella no era sólo energía; ella era Hoeni, una dríada llena de maravillas, una dríada llena de amor. Ella era ella, y no se iba a ir nunca más de mi lado.  

    —Tu amor hacia mí me mantuvo viva. Tu fe hacia el amor —me dijo cuando el beso se cortó.  

    —Prométeme que no te irás nunca más, por favor. No podría soportar mi existencia sin ti. Por favor —dije con la voz quebrada y el rostro empapado en lágrimas.  

    —Voy a estar contigo, Noelin. Siempre —dijo ella y luego me dedicó una gran sonrisa. — Ahora ven conmigo —dijo tomando mi mano y corriendo fuera del Bosque de las Dríadas.  

    Aquella me trajo muy lindos recuerdos.  

    Al salir del bosque, pude ver el Hydand reinando con todo su esplendor en lo más alto del cielo azul de Mirum. 

    Contemplamos las maravillas de Mirum, y tomada de su mano, nos elevamos desprendiendo cientos de haces de luz. 

    Desde arriba, podíamos ver el mar, el bosque, a las diminutas y casi invisibles Sirens. Los riudae, los byhols y todo lo que había visto que Hoeni había creado. 

    Junto a Hoeni vimos el lugar tan maravilloso en el que vivíamos, y también vimos lo que aún faltaba por llenar de maravillas. 

    —¿Lista para terminar lo que dejamos a medias? —dijo ella. 

    Respiré profundo. 

    —Junto a ti, siempre estoy lista.  

    Ella me sonrió y logré ver el brillo de sus ojos que tanto había extrañado. 

    —Entonces, prepárate, Noelin, porque terminamos esta abra de arte. Lo haremos juntas…  

    Ambas surcamos los cielos de Mirum mientras despedíamos millones de haces de luz blanca que caían al suelo y nos dirigimos a las tierras áridas que se veían más allá.  

    Íbamos a terminar lo que habíamos empezado y yo no podía estar más feliz, y saltaba de emoción, y mis ojos se humedecía, y gotas de agua comenzaban a caer, humedeciéndonos.  
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    Hoeni y yo nos sentamos en el suelo, estábamos exhaustas.  

    El cielo comenzaba a tornarse oscuro, y el Dunx salía en lo más alto del cielo, las estrellas danzarinas lo acompañaron, y las dacmias también hicieron parte. 

    Las mariposas, con sus alas brillantes de colores volaban alrededor de nosotras, y las sirens tocaban una melodía hermosa y alegre que resonaba por todo Mirum, y el aire olía a amor. Ese aroma que no podía describir, que no sabía cómo nombrar, era el aroma del amor.  

    —¡Lo hicimos! —celebró ella poniéndose en pie. — ¡Lo hicimos, Hoeni, lo hicimos!  

    —¡Sí, Hoeni… lo hicimos! —Suspiré y le dediqué una sonrisa.  

    Ella me extendió la mano, yo se la tomé, y me levanté.  

    Los sirens tocaron una melodía alegre, alocada, una melodía de celebración.  

    Junto a Hoeni, comencé a brincar y celebrar que lo habíamos logrado. Y las estrellas se unieron a nuestra celebración, y las dacmias, y las mariposas. 

    Pronto, los celestiales aterrizaron a nuestro lado y comenzaron a brincar junto a nosotras. 

    Y mi corazón desbordaba de alegría.  

    Los sirens también se unieron, y no hubo criatura en Mirum que no brincara junto a nosotras y gritara: ¡Viva Mirum! 

    —¡Qué viva Mirum! —gritó Hoeni. 

    —Y que vivas tú —respondí yo, y la besé como nunca antes lo había hecho. La besé como si mi vida dependiera de ello, como si sus besos fuera lo único que yo necesitara.  

    Los Mirumnianos aplaudieron. 

    Cuando separamos nuestros labios, miré hacia el cielo y vi allí a Kala con una enorme sonrisa en su rostro. 

      

  



 EPÍLOGO 

    Hoeni
  

    Sentí que algo quemaba mi espalda, y cómo el calor de este fuego me recorría cada centímetro de mi piel. 

    Aquello no estaba bien, podía sentirlo… Aquello no podía ser bueno: Esa sensación de que algo dentro de ti se muere, como si una luz se apagara dentro de tu pecho. Era como si todo lo que yo era se extinguiera y fuera reemplazado por alguna otra cosa, por algo más gris, más opaco, más oscuro.  

    El dolor aumentaba y no podía evitar gritar con toda mi fuerza. Sentía también como si algo se quebrara, como si mi piel se rompiera, como si mis flores se convirtieran en piedras.  

    —Te tengo —dijo una voz atronadora dentro de mi cabeza. Aquella voz no era la voz de Kala… Ésta era más grave, y sonaba malévola, como la de un demonio. Pero estaba segura de que no era un demonio, yo sabía, de alguna manera, que aquello era algo más grande, más fuerte, más poderoso que un demonio, más poderoso aún que la misma Kala.  

    Aquello no estaba bien. 

    Aquello estaba muy mal. Y eso era lo que sentía: Maldad. La maldad apoderándose de mí.  

    —Ha llegado el momento de poner en marcha mi plan…   
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    SOBRE EL AUTOR 

      

    Andy Miller nació en la ciudad de Barranquilla/Colombia el 11 de julio del 2002. 

    Considera la escritura una de sus pasiones; pero no es la única, ya que también ama actuar y cantar. 

    Desde su infancia sintió una gran conexión con el arte y creció guiando su vida en pos de crear para poder transmitir emociones y que el mundo escuchara su mensaje. 

    Actualmente protagoniza la mini serie web “Moon: Un Pedacito de Luna”, y se encuentra trabajando en su debut como cantante.  

    Es amante de la fantasía, de viajar a mundos inimaginables y de crear planetas enteros en los que vivir.  

    La magia siempre está entre sus ideas y meterse en la carne de criaturas mitológicas es su pasión; aunque… de vez en cuando es una persona románticamente empedernida. 

    “Dríadas: La Guerra Sombría” es el primer libro que publica, aunque no es el primero que escribe. Tiene diversas obras archivadas en un cajón que espera que muy pronto vean la luz.  

    “El arte es, sin duda alguna, mi lugar feliz, lo que me hace sentir, vibrar y vivir. Soy incapaz de imaginar mi vida sin él. El arte, es lo que soy”. -Andy Miller.
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